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Una de las nuevas caracteristicas de la actual reflexión crislológica es el
papel que se atribuye a la historia de Jesús.' Se ha hablado así de una verdade­
ra recuperación del Jesús histórico en la cristologia.2 Y la diversidad de pers­
pectivas desde donde se han escrito muchas de las cristologias de estos últimos
aBos hace concluir que se trata de una característica uuniversal:' es decir que
pertenece a la reflexión cristológica y no sólo a algunos de sus representantes.)

Pero también es un aspecto caracteristico de la reflexión cristológica de
nuestros días que el evangelio de Juan (EJ) resulta un documento sumamente
incómodo y de dificil integración para la misma. Porque. por una parte, su
"información" sobre la vida de Jesús es lan diversa de la que ofrece la tradi­
ción sinóptica que sólo artificialmente se puede trazar un esquema común. No
sólo estamos ante una obra que nada dice acerca de la predicación de Jesús
sobre el reino de Dios, que no se refiere para nada a la ense~an2a de Jesús en
parábolas ni narra exorcismo alguno de Jesús, sino que, además, los datos que
proporciona en esle sentido parece que nos trasladen a un entorno cultural di­
verso, con una cronología y geografía del ministerio de Jesús que sólo muy ar­
tificialmente pueden ser integradas en el esquema sinóptico.4 Por ello, la utili­
zación del EJ en las diversas cristologías sistemáticas es más bien puntual y
muchas veces los cristólogos contemporáneos se limitan simplemente a silen­
ciar la información joánica 0, como máximo, a utilizarla en determinados mo­
mentos.s Con lo cual no se ha justificado el uso general del EJ para rememorar
los datos más importantes de la vida de Jesús.6

Pero, por otra parte, en un segundo nivel de reflexión, cuando la
cristología ha de dar cuenta de la trayectoria cristológica fundamental del cris­
tianismo naciente, entonces el EJ no sólo es considerado un punto de referen-
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cia legitimo, sino que resulla un punto de referencia obligad0 7 Es en el EJ
donde los primeros pasos del dogma CfislOlógico fundamental encuentran un
pUniD de apoyo indispensable.8 y las crislologías apelan a textos bien conoci­
dos y repetidameme cilados. Pero entonces uno no puede sustraerse a la
impresión de que este LISO a nivel dogmático resulta por lo menos cuestionable
(por no decir conceplUalista).9

Esta es la ambigüedad fundamental que rodea al liSO dcl EJ en la
cristología: se considera un documcmo que difícilmente refleja la vida terrena
de Jesús, pero, en cambio, su imcrprclación cfislológica se hace
indispensable.1O A un observador le puede parecer casi evidente que con ello se
está implicando que el EJ es una reflexión cristológiea muy proFunda pero pa­
ra la cual los datos acerca de la vida y de la predicación de Jesús resullan
simplemente un marco extrínseco. Parece, en erecto que no hay en el EJ una
integración de la vida de Jesús en la reflexión cristológica; y por consiguiente,
que la vida de Jesús no seria más que un mero marco para grandes vuelos teo­
lógicos, pero no habría sido objeto de verdadero interés por parle del autor (o
autores) del EJ. Estariamos a un paso de una supuesta interpretación doceta
del EJ.

¿Qué tiene que decir aquí la exégesis joániea? Paralelamente a la dinámica
teológica esbozada se encuentra la dinámica de la exégesis joánica. La primera
mitad de nuestro siglo se caracterizó en este sentido por la convicción más o
menos explicita de que el EJ estaba tan alejado del Jesús terreno, que no sólo
no era un documento utilizable para la reconstrucción de la vida de Jesús, sino
que más bien correspondía a una comunidad con una filiación de tipo
helenistico,lt muy alejada de Jesús y de su vida.

En los ailos 50 se fue imponiendo lo que entonces vino a llamarse el new
¡ook, es decir, una convicción más o menos explícita de que el EJ podía ofre­
cernos una información histórica si no más fiable que la de los sinópticos, por
lo menos de la misma categoria)2 Ello alcanzó un cénit en la conocida obra de
C.H. Dodd sobre la tradición histórica del cuarto evangelío,13 la cual algunos
caJificaron como la obra definitiva. 14

Pero después de esta breve etapa más optimista, la exégesis joánica tam­
poco ha sido capaz de integrar la "información histórica" y la reflexión teoló­
gica. Y no deja de ser significativo en este sentido que los últimos 20 ailos han
ido corriendo el centro de ínterés de la cuestión de la historia de Jesús t5 hacia
una consideración mucho más centrada en la historia de la comunidad .16 De
modo que, en la práctica, cuando se habla de "historia" en el marco de la exé­
gesis joánica actuaJ, se está haciendo referencia a la historia de la comuni­
dad'" y resulta notoria la ausencia del tema de la historicidad de Jesús en el
horizonte de la exegesis joánica actual,, 8

Con ello, insensiblemente, la exégesis del EJ ha ido dando la razón (por lo
menos de un modo implícito) a una interpretación "monofisista") de la
cristología joánica,I9 acorde con la ambigüedad denunciada en la utilización
del EJ en las cristologías contemporáneas: la presentación de la cristologia joá­
nica no parece haber sabido integrar la "historia de Jesús" y la rellexión cris-
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tológica.20 Por ello, como lo ha formulado provocativameme la exégesis con­
temporánea, la cueslión fundamemal de la ¡mepretación del EJ es si su
cristología está peligrosameme abocada a la gnosis.ZI

Nos hallamos, por tanto, ante un aspeclo imponame tanto de la reflexión
cfislológica contemporánea como de la misma exégesis joánica. Ante un
problema de estas dimensiones no podemos pretender, en este breve estudio,
resolver todos los aspectos implicados. Por ello, quisiéramos abordar el
problema global, cuál es el sentido de la vida de Jesús en el EJ, desde la pers­
pectiva de totalidad que preside la presentación joánicaP Con ello pretende­
mos modestamente abrir un camino que quiere leoer dos dimensiones: facilitar
la integración de la cristologia joánica en la reflexión cristológica actual y, ade­
más, intentar contribuir a la interpretación de la misma cristología joánica.

Dos observaciones ayudarán al lector a situarse ante la problemática de
este trabajo. En primer lugar t lanlo la exégesis como la renexión crislológica
han trabajado, en el estudio del Nuevo Testamemo, con un presupuesto
muchas veces implícito, pero profundamente condicionante: las obras del
Nuevo Testamento pueden proporcionarnos una serie de dalos históricos
sobre Jesús.23 NalUralmente los evangelios ocupan aquí un lugar preemineme;
e indudablemente el presupuesto es legitimo. Pero el problema plameado es
muy complejo. Porque en la práctica se identifica "hisloricidad" con "'infor­
mación histbrica," y de hecho se valora la historicidad de las obras neotesta­
mentarias por la cantidad de información histórica que proporcionan sobre Je­
sús. Se hace entonces una ecuación muy sencilla: "inFormación histórica"
igual a valor histórico.M La reflexión actual sobre el Jesús histórico y su re­
curso casi exclusivo a los evangelios sinópticos mueslra precisamente como es­
te criterio ha sido determinante.

Pero uno puede preguntarse si la aplicación práctica de este criterio no de­
ja entrever una concepción demasiado positivista de la historia. Y si, de hecho,
supuesta la revalorización de los "autores" de los evangelios (y de su inlendón
en la redaccibn de los mismos), no se debería tener mucho más en cuenta el sig­
nificado de "lo histórico" para el redactor. Porque entonces, para poner un
ejemplo patente, a pesar del mayor interés de Lucas por "la historia," sin em­
bargo, la innovación historificame de Marcos atribuye a la historia de Jesús un
valor mucho más relevante que aquél: se conviene en una tesis del segundo
evangelio.ZS Y ello independientemente de la camidad de información que es­
tos "'autores" hayan recogido y reproducido en sus obras. Es el talanle Uhisto­
rico" de cada autor lo que debe de ser valorado.

Por consiguiente, parece que un primer criterio para valorar lila historia"
de los evangelios deberia ser cómo valora cada uno de ellos "la historia." O, si
se quiere, cuál es el concepto de "historia" para cada autor evangélico. Por­
que en los evangelios (en conIraste con las" formas" que están a la hase de los
mismos)hay que contar con el talame histórico de los "evangelistas." Dentro
de este enfoque la pregunta por la cantidad de información histórica ocupa un
lugar claramente subordinado. Y no podemos decir que uno de los evangelios
sea más histórico que otro. El valor histórico de la obra (y, por lamo, el semi-
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do de la hisloria de Jesús en cada aUlor) vendrá más bien marcado por el inte­
rés y papel de lo histórico para cada autor.26 Esto abre el horizonte a otra con­
sideración sumamente importame que debemos tratar aparte.

Los evangelios sinópticos presentan (sobre lodo si tenemos en cuenla la
llamada leoria de las dos fuentes) una forma de valoración de "lo histórico."
Los gestos ~ las palabras de Jesús tienen según ellos (y con matizaciones im­
portantes) 2 una función clara y definida, recuperar la praxis de Jesús para los
lectores. Sin embargo, nadie se alreverá a negar que es posible recuperar la
praxis de Jesús de aIra manera; y, por lo tanlO, valorar la "vida de Jesús" des­
de otros punlos de visla y desde otros intereses. Al fin y al cabo el carácler de
"hechos históricos" de la vida de Jesús la conviene en da LO abierto.

A la luz de esta sencilla consideración puede ser interesante recordar que
el Nuevo Testamento presenta esquemas muy diversos de recuperación de la
vida terrena de Jesús. Para poner algunos recordaremos la llamada carta a los
Hebreos y la primera carta a Pedro.

A pesar de su carácter altamente teológico, la cana a los Hebreos conside­
ra los días mortales de Jesús como garantia indispensable del anuncio de una
salvación ya alcanz.able: lenemos el acceso abieno a Dios ahora (Heb. lO, 19­
23; cL 3,13) y Jesús es la garantia de este acceso (7,22).28 El acento de Hebreos
eSlá en que el acceso se ha hecho posible porque uno de nuestra raza, Jesús, ha
alcanzado un lugar permanente junto a Dios (2,5-18). Si Jesús ha vivido
nueslra vida (2,14), entonces nasal ros podemos entrar con él y por él cn el san­
tuario celeslial (4,14.16), precisamente porque campan irnos su misma vida y
podemos, por lo tanto, compartir su muerte. La realidad de Jesús de Nazarel
es subrayada en este escrilo mediante el mismo nombre. "Jesús" (2,9; 3,1;
4,14; 6,18-20; 7,22; 10,19; 12,2-3; 12,24; 13,12; 13,20). Un escrito lilera­
riamente tan sofisticado como Hebreos habla en lérminos sumamente sen­
cillos, y a aquél ~ue es el sacerdote por excelencia del nuevo culto (3,1; 4,14;
8,1; 9,11; 10,21), 9 el que está a la derecha de Dios, lo llama simple y llana­
mente así, UJesús." Y presema los días lerrenos de Jesús con trazos duros y
grandemente "abajados:" Jesús gime y se debale ante la muene (5,7-8), está
rodeado de debilidad (5,2), vive su vida en constante tentación (4,15) y padece
la muerte (2,9). Jesús es quien ha comenzado y llevado a plenitud la misma fe
que tenemos nosotros (12,2), por ello nuestra consumación eslá garantizada
como la suya y por la suya (12,1).

Estos trazos de Hebreos son una muestra suficiente de una recuperación
muy profunda de la "vida de Jes~s." Si bien los datos biográficos son
mínimos (cL 2,3; 5,7-8; 7,14; 13,12), Oel lector está invilado a vivir "leniendo
los ojos fijos en Jesús" (12,2), está invitado a contemplarlo (2,9), a acercarse a
él (4,16; cf. 10,22). Aquí conviene subrayar que el género lilerario ulilizado pa­
ra presentar este misterio que da sentido a la vida cristiana no tiene que ver con
el género literario de los sinópticos, y, sin embargo, ha hecho una profunda re­
lectura de la existencia terrena de Jesús. Ha recuperado a Jesús y su vida terre­
na para la comunidad. Pero lo ha hecho de otra manera.Jt
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Algo parecido ocurre con la primera de Pedro. 32 En esle escrito una co­
munidad sencilla, en vísperas de persecución, es exhortada a considerar el
sufrimiento de Jesús no sólo como modelo del sufrimiento de la comunidad,
sino como inspirador de una manera concreta de sufrir (y también de morir).
Sufrir como Jesús no sólo quiere decir imitarlo, sino que también quiere decir
sufrir de la forma concreta como Jesús padeció en su pasión (2,21-24). De aqui
la importancia de los himnos del Siervo de Yahvé, que constituyen la clave de
Icclura del sufrimiento histórico de Jesús (4,1-2; cL 3,18). Por tanto, cuando
la carta de Pedro habla del sufrimiento de Cristo no hace referencia a un Cris­
to cósmico, cuyos sufrimientos se alargan en la comunidad creyente (cL Fil.
3,10). Está hablando del sufrimiento histórico de Jesús y de su fuerza inspira­
dora para el sufrimiento crisliano: "han sido llamados a seguir sus huellas"
(2,21 ).

En la primera de Pedro nos encontramos, por lo tanto, ante una clara
"memoria histórica" de la comunidad. Esta pone al lector ante el sufrimiento
histórico de Jesús, en la medida que éste inspira la vida y también la muerte
crisliana: llsi sufren a causa de ser cristianos, no se desanimen, más bien glori­
fiquen a Dios a causa de este nombre" (4,16). También aquí, como en
Hebreos, estamos muy lejos de las presentaciones sinópticas. A pesar de ello,
difícilmente se entenderá el mensaje de la primera de Pedro sin el recuerdo del
sufrimiento histórico de Jesús: "habiendo padecido él en su condición huma­
na, también ustedes han de revestirse de la misma actitud interior. .. él, que
cuando lo insultaban no devolvia el insulto; mientras padecia no proferia ame­
naz.as; aj) conlrario se ponía en manos del que juzga rectamente" (4,1;
2,23-24).

Hasta aqui dos ejemplos de recuperación de la vida terrena de Jesús
hechos con una motivación y de una forma bien diferentes de la presentada
por los evangelios sinópticos. Y, sin embargo, también para Hebreos y para la
primera de Pedro, la vida terrena de Jesús tiene un sentido y una función bien
precisas.J4

En este contexto vamos a preguntarnos por el sentido y la función de la vida
de Jesús en el EJ. Es aqui, por lo tanto, donde hay que situar nuestras pregun­
tas: ¿cuál es el sentido de la presentación narrativa del El? ¿De dónde le viene
al EJ la presentación de su cristología de acuerdo y con los trazos fundamenta­
les de la vida de Jesús? ¿Le viene de un mimetismo extrínseco, el cual ha cono­
cido la forma de "evangelio" y simplemente la ha copiado de alguno de sus
predecesores? ¿Hasta qué punto ha integrado el EJ la vida de Jesús en su men­
saje cristológico? O no habrá que preguntarse, formulándolo en términos exe·
géticos del EJ, ¿estamos ante un conjunto de meditaciones sobre el Logos
"maquilladas" de evangelio? 3S

Nuestro presupuesto fundamental es el siguíente. Es probable que en el EJ
haya un interés por la vida de Jesús que no se amolde ní a nuestro concepto de
historia ni tampoco exactamente al interés por la vida terrena de Jesús de nin­
guna de las aIras obras que forman el Nuevo Testamento. Es con esta pregunta
-y con esta hipótesis- que vamos a dirigírnos al EJ para ver si, a través de su
cristología, podemos alcanzar el sentido fundamental de su presentación
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narrativa. Con ello, como hemos indicado más arriba, pretendemos por enci­
ma de todo hacer legitima la utilización del EJ en la reflexión del senlido fun­
damental del Jesús histórico en la cristologia. Y más concretameme, en la
cristología latinoamericana, porque es aquí donde más fruel uosamente se ha
recuperado la vida terrena de Jesús para la cristología y la vida cristiana y es
aquí donde el EJ puede ser imegrado con mayor profundidad.

1. La reflexión cristológica joánica

El aspecto más sobresalieme en las presentaciones crislológicas de la exé­
gesis joánica de eslos últimos a~os es que el EJ refleja una verdadera trayecto­
ria cristológica.J6 Esta trayectoria parte de unos comienzos muy sencíllos y va
madurando poco a poco hasta ofrecer una cristología muy elevada, en la cual
la llamada preexistencía de Jesús ocupa un lugar deslacado.

Pocos exegetas negarán la existencía de una verdadera historia de la
cristología joánic3, y en algún sentido, es importante tener en cuenta este
progresivo desarrollo de la cristología, por lo menos para no caer en una expli­
cación Umágica" de la misma.31 Sin embargo, lo que no acaba de quedar claro
en esta progresiva elaboración de la cristología joánica es dónde hay que po­
nerle el calalizador definilivo. O, si se quiere, ¿cuál es el rasgo fundamemal
que confiere a esta crislologia su carácter específicamente joánico?

Ciertameme hay que contar con múltiples factores en el proRresivo de­
sarrollo y maduración de la reflexión crislológica de esla comunirlad. A una
primera etapa de cristologia primitiva, que presenta a Jesús con los rasgos del
"hombre celestial," 38 hay que sobreponer una segunda capa de tradición for­
mada principalmeme por los dalos de la reflexión comunitaria, la cual deslin­
da la significación de la persona de Jesús frente a la importancia decisiva de
Moisés para la sinagoga farisea)9 Por otra parte, hay que comar con la
contraposición Jesús-Juan Bautista en la medida que ésta ocupa un lugar bien
patente en la estructuracíón de la presemación cristológica joánica.40 Y no po­
demos olvidar lampoco el claro influjo de las tradiciones samaritanas en la
configuracíón de esta cristologia.41

Todo esto es verdad y probablemenle hay que comar con muchos otros
influjos, dado el largo periodo de tiempo en el cual se fue gestando el EJ y las
diversas etapas Que caracterizaron esta gestación. Sin embargo, nuestra pre­
guma va más allá de todos estos componemes de la críslologia joánica. ¿No se­
rá posible, más allá de todos eslos rasgos, dar con un aspecto más profundo
que constituya la clave última de la reflexión cristológica de esla comunidad?
Al fin y al cabo muchos de los rasgos mencionados lienen lambién su papel en
otras cristologias neolesramemarias (basta pensar en la crislologia de la carta a
los Hebreos y sus innegables afinidades con la cristologia del EJ). Nueslra pre­
guma quiere ir más allá y podría formularse asi: ¿qué es lo que en definitiva
conviene la reflexión cristológica de esta comunidad en una reflexión cristoló­
gica específicamente joánica? ¿Cuál es la clave de la presentación de Jesús que

. tenemos en el El?
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1.1. La clave de la presenlación crislológica del EJ

9

En primer lugar, el EJ hace patente una clara conciencia de estar alejado
del Jesús terreno: "lo que distingue a Juan de los sinópticos es que siente la
distancia que lo separa del Jesús histórico y reflexiona sobre la misma en un
grado más intenso que los sinópticos." 42 Y es precisamente en los lexlos en los
cuales la distancia aparece más clara donde se haya el pumo clave de la refle­
xión cristológica joánica. Veamos estos textos con cierto detalle.

El primer texto que vamos a considerar se halla al final de la primera apa­
rición de Jesús en Jerusalén, después de la expulsión de los vendedores de
templo (Jn. 2,13-22). A la preguma de los judios por la "autoridad" para ha­
cer aquel gesto profélico (cL la versión sinóptica en Mc. 11,28 y paL), Jesús
responde 'con un dicho enigmático sobre el santuario, "destruyan este san­
tuario y yo lo levantaré (resucitaré) en tres dias" (2,19). El texto presenta a
continuación el malentendido de los judíos: "Cuarenta y seis años se han lar­
dado en construir este sanl uario, ¿y tú lo vas a levantar (resucilar) en lres
días?" (2,20). Es a partir de aquí cuando se percibe con mayor claridad el tra­
bajo de interpretación del EJ, el cual se ve en la necesidad de hacer dos cosas.
En primer lugar, dar el sentido del dicho enigmático de Jesús y luego explicar
cómo se ha llegado a alcanzar esle sentido: "pero él hablaba del samuario de
su persona (cuerpo). Ya que, cuando resuciló de emre los muertos, se acorda­
ron sus discipulos de que dijo eslo, y creyeron en la estrictura y en la palabra
que dijo Jesús" (2,21-22; cL la cita escriturística en 2,17). He aquí, por tamo,
un texto que no esconde su origen postpascual y que considera la experiencia
de la pascua (cL el comienzo de la escena: "eslaba cerca la fiesla de la pascua
de los judíos," 2,13) como un dato esencial para la intrepretación de la palabra
(y también indirectamenle del gesto) de Jesús. El comentario se debe a quienes
saben el final de la historia, a quienes conocen por experiencia propia el verda­
dero alcance de las palabras de Jesús, precisamente gracias a la luz de la pas­
cua. n 43

Tenemos aquí un primer lexto muy significativo. El sentido crislológico
del gesto sólo se develó a los discipulos con la resurrección de Jesús. Más aún,
es el "recordar" las palabras (y el gesto) de Jesús lo que consliluye la base de la
presentación cristológica. Podemos decir, por lo tamo, que la memoria hjstó~

rica de los discipulos se hace un momemo esencial de la renexión eristológica,
y que esta memoria ha sido evocada a la luz de la resurrección.

El segundo texlO que nos imeresa se halla en la última visila de Jesús a Je­
rusalén (Jn. 12,12-16), con un claro paralelo también en la tradición sinóptica
(Mc. 11,1-11). La muchedumbre recibe a Jesús con aclamaciones y éste sube a
un asno para emrar en la ciudad, cumpliendo así la profecia de Zacarias (9,9).
El lexlo joánico es muy austero; y. sin embargo. el comentario no puede ser más
explicito: "al principio sus discipulos no cayeron en la cuenta dc éS10, pero
cuando Jesús fue glorificado se acordaron de que estas cosas estaban escritas
sobre él y de que ellos (los mismos discipulos) le habian hecho eslas cosas"
(12,16). A pesar de que se lrala de una anotación poco clara (¿cs que acaso la
muchedumbre que aclamaba a Jesús comprendió ya entonces el senlido del
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acontecimiento y en cambio sólo los discípulos no lo comprendieron?)" pro­
porciona también la clave del sentido cristológico de la acción: el recuerdo a la
luz de la glorificación de Jesús. La memoria suscitada por la glorificación de
Jesús. Nos encontramos con la misma óptica detectada en el texto anterior. El
sentido cristológico de los gestos de Jesús sólo se hace patente a los discipulos
con la glorificación (resurrección) del mismo Jesús.

Un tercer texto puede ser clasificado con los dos anteriores, a pesar de al­
gunos aspectos menos claros. Se trata de la visita a la tumba de Jesús por parte
de Pedro y del otro discipulo: "entonces entró también el otro discipulo, que
habia llegado primero al monumento, y vio y creyó; pues todavía no habían
entendido la escritura (que dice) que tenía que resucítar de entre los muertos"
(20,8-9). El texto tiene una seria inconsistencia en la cual no vamos a insistir,
pero que es necesario mencionar. Primero se nos habla de la fe del discipulo
quien habia llegado antes al monumento y entró después de Pedro. Y a conti­
nuación -¡precisamente a continuación!- se dice (en plural) que todavía no
habían entendido la escrilUra que dice que debía resucitar de entre los muertos.
La secuencia no tiene lógica. A no ser que el texto quíera implicar que Pedro
no llegó a la fe. Pero, entonces, ¿por qué poner el texto en plural, cuando se
acaba de afirmar inequívocamente la fe del otro discípulo?4S A pesar de esta in­
consistencia de texto, podemos clasificarlo junto con los anteriores, precisa­
mente, porque subraya que el conocimiento del sentido del texto veterotesta­
mentario -sea cual sea el momento en que se alcance- sólo adviene a los
díscipulos con la resurrección de Jesús. Pero, notémoslo, no mecánicamente.
La resurrección de Jesús no es una transparencia automática, sino que conlle­
va un proceso de iluminación. Recordemos que la exigencia hermenéutica de
los sucesos pascuales fue muy superior a las necesarias adaptaciones de los
mismos a sucesivas situaciones y cornunidades.46 Es en este semido que la
resurrección-glorificación de Jesús resulta un punto de referencia esencial de la
peculiar interpretación cristológica de la comunidad joánica.

De aquí que de los tres textos presemados podamos sacar una consecuen­
cia importante de cara a nuestra indagación: el EJ se ha escrito a la luz de la
glorificación de Jesús. Y muchos textos del EJ sólo se pueden comprender ple­
namente si tenemos en cuema este carácter de operación hermenéutica que
constituye el meollo de la presentación cristológica de este evangelio. El EJ
aparece así como la obra de una comunidad que relee la vida de Jesús a la luz
de la pascua.47

Al lector familiarizado con la exégesis neotestamentaria y con la reflexión
cristológica esta consecuencia puede parecerle evidente. Pero hay que notar al­
go característico y peculiar de la presentación joánica: este horizonte herme­
néutico no se presenta como exigencia dogmática Q priori. Se presenta como
clave de lectura que proporciona el mismo EJ. Y por lo tanto, es la clave her­
menéutica. Podríamos decir que se trata de un dalo esencial para la lectura y
comprensión del EJ, sobre todo en la medida en que se trala de un dato
intrinseco al mismo EJ, del cual no se puede prescindir si queremos captar el
talante más profundo de esta obra. En este sentido constituye un punto de re­
ferencia insoslayable de cara a comprender su cristología. Y, de hecho, es la
clave más profunda de la misma. Veámoslo más despacio.
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El EJ no se contenta con hacer una determinada relectura de los gestos y
de las palabras de Jesús. En un buen número de lugares proporciona su fuente
de inspiración, da al fundamento último de su peculiar relectura de la vida de
Jesús. Es el punto de mira desde donde se ha hecho la interpretación de los ges­
tos y las palabras de Jesús lo que nos interesa. Y esta obra no lo ha mantenido
en secreto, sino que lo ha hecho plenamente explicito: la fuente de inspiración
de la relectura de la vida de Jesús es el Espíritu.

Hay un texto del EJ que resulta decisivo en este sentido: "esto lo dijo refi­
riéndose al Espíritu que iban a recibir los que habian de creer en él. Porque
todavía no estaba el Espíritu porque Jesús no había sido glorificado" (7,39).
La acción del Espíritu durante la vida de Jesús se refiere exclusivamente al mis­
mo Jesús: es él quien va a bautizar en Espiritu (1 ,32-33; cL 3,3-5 y 3,22), Yes él
quien está lleno del Espiritu (3,34). Los creyentes, en cambio, sólo participa­
rán del Espíritu como don de Jesús resucitado (glorificado).

Recordemos, antes de entrar de lleno en este tema, que es un dato prover­
bial de la ínterpretacíón del Nuevo Testamento que la fe sólo se hace realidad
con el don del Espíritu. Los teólogos neolestamentarios que han elaborado
una doctrina del Espiritu estarían fundamentalmente de acuerdo con un dato
que más tarde pasó a funcionar como dato dogmático. La visión lucana pre­
senta este punto con mucha solemnidad en la efusión de pentecostés que con­
vierte a los atemorizados apóstoles en decididos misioneros. Pablo, por su par­
te, considera que el don del Espiritu nos introduce en la condición de hijos
adoptivos: se trata de las primicias de los salvados en esperanza.

En este punto (como en otros aspectos verdaderamente centrales del
Nuevo Testamento) el EJ viene a coincidir fundamentalmente con la visión de
otros teólogos neotestamentarios. El cristianismo, propiamente hablando, só­
lo comienza con la venida del Paráclito (que es el Espíritu Santo),48 y, por lo
tanto, no hay participación de la vida elerna (¡no puede haberla!) antes de la
glorificación de Jesús. Porque, en definitiva, uno de los aspectos más impor­
tantes de este complejo acontecimiento que el EJ denomina la "glorificación
de Jesús" es precisamente el don del Espiritu. Que este don está íntimamente
unido a la muerte de Jesús lo muestra la afirmación "y entregó el Espíritu"
(19,30), una afirmación de doble sentido (muerte de Jesús y entrega del
Espíritu a los creyentes), pero bien significativa si tenemos en cuenta el texto
citado más arriba (7,39) y que, además, ha sido clarificada en IJn. 5,6-8, don­
de el don del Espíritu es indisolublemente unido a la muerte de Jesús (mención
del Espíritu junto a la efusión de sangre yagua, cL Jn. 19,35-37). Por otra par­
te, el don del Espíritu ha sido enlazado con Jesús resucitado (gloríficado) en el
conocido lexto de Jn. 20,22: "y diciendo esto sopló sobre ellos y les dice: reci­
ban el Espíritu Santo."

Por lo tanto, sólo con la venida del Espíritu a los creyentes será posible la
mirada retrospectiva y reposada sobre los gestos y las palabras de Jesús para
desentrañar su verdadero sentido. Esto es lo que nos dice explicitamente el EJ:
" ... es él quien les enseñará todas las cosas y les hará recordar todas las cosas
que yo les he dicho" (14,26. Respecto de Jesús (es decir, en la linea de la re-
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11 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

flexión cristológica de la comunidad), el Paráclito es quien devela el sentido
de lo que Jesús ha dicho y hecho (las palabras y las acciones de Jesús son idén­
ticas). Y para ello ha de traer a la memoria la vida de Jesús. Este develar el
sentido y traer a la memoria es precisamente lo que hemos encontrado en los
textos analizados antes: "se acordaron los discípulos" (2,22; 12,16; cL 20,9).
El recuerdo de los discípulos es causado (los verbos utilizados están semántica­
mente relacíonados) por el "hacer recordar" O traer a la memoria del Parácli­
to49

Hay otro texto, entre los fragmentos sobre el Paráclito, que resulta espe­
cíalmente importante en este sentido: "cuando venga él, el Espiritu de la Ver­
dad, les conducírá a la verdad completa. Porque no hablará por su propia cuen­
ta, sino que dirá las cosas que haya oido... él me glorificará, por cuanlo recibi­
rá de lo que es mío y se lo anuncíará" (16,13-14). La acción del Paráclito de ca­
ra a los discípulos es conducirlos al pleno conocimiento del misterio de Jesús.
y el contenido del misterio de Jesús es algo que el Paráclito recibe porque ha
sido dado ya en la vida de Jesús: son los gestos y las palabras del mismo Jesús.
Sobre esto versará su revelación a los creyentes.

La conclusión prácticamente evidente de estos textos es que el Espirilu es
el verdadero intérprete de la tradición de la comunidad joánica.so Es él quien
hace recordar, quien enseila el sentido de la vida de Jesús. En definiliva, por lo
tanto, es él quien pone en marcha la reflexión cristológica de la comunidad.
Sin el Espíritu la vida de Jesús es opaca, eslá abierta al malentendido y a la in­
comprensión. Sólo la acción del Espiritu da la verdadera medida de la identi­
dad de Jesús para la comunidad joánica.

Sea cual sea la lrayectoria de la reflexión cristológica comunilaria, sólo
con el don del Espiritu comienza la verdadera reflexión cristológica joánica co­
mo tal. La cronología de esla reflexión es menos importante de lo que muchos
piensan porque, en último término,la reflexión cristológica joánica sólo se da­
rá con el Paráclito. He aquí, pues, la clave que buscábamos. No es sorprenden­
te el que sea un dato más teologal que histórico porque es una obra cuyo inte­
rés central es la teologia.

Quisiéramos ailadir a esta argumentación una reflexión paralela para
complementar y confirmar nuestra conclusión.

1.2. Reflexión criSlológica y misterio de Jesús

La clave de la reflexión cristológica joánica es el Paráclito. Esta enseilan­
za del EJ es presentada por el mismo evangelio desde otro ángulo: la
crislologia, en cuanto reflexión de la comunidad sobre el misterio de Jesús, só­
lo puede comenzar cuando esle mislerio ha llegado a su plena realiz.3ción.SJ Es
decir, el EJ no presenta una reflexión cristológica que, por decirlo de alguna
manera, acompaila cronológicamente a Jesús a lo largo de su vida. La refle­
xión cristológica tiene como objeto el misterio de Jesús ya plenamente realiza­
do; y, por consiguiente, hay un momento privilegiado en el cual la comunidad
puede comenzar a saber y comprender el misterio de Jesús. Veamos esto un
poco más en detalle.
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El EJ subraya de diversas maneras la existencia de un momento en el cual
se da el conocimiento de la verdad de un modo profundo y claro: "cuando ha­
yan exaltado al hijo del hombre, entonces comprenderán que yo soy... "
(S,28). En este texto sobre la exaltación de Jesús la referencia a la cruz resulta
patente: "cuando ustedes hayan exaltado... " Para comprender el misterio de
Jesús hay que esperar a su muerte.52 Los textos de la exaltación (3,13-14;
12,32-34) enlazan la fe y la comprensión con la contemplación del exaltado (cL
19,35-37). En otros lugares del EJ, el tema aparece en el contraste entre el
"ahora" de la incomprensión (es el "ahora" de la vida de Jesús según la pre­
sentación joánica) y el "después" de la comprensión y de la fe plenas; "ahora
se los digo, antes de que suceda para que, cuando haya sucedido, crean que yo
soy" (13,19). A la luz de estos textos se puede comprender el senlido de la res­
puesta de Jesús a Pedro: "lo que hago ahora tú no lo entiendes, lo comprende­
rás después" (13,7). Y en otro lugar: "allá donde yo voy no puedes seguirme
ahora, me seguirás más adelante" (13,36). A estos textos se puede añadir la
afirmación de Jesús sobre el úllimo día: "aquel día conocerás que yo estoy en
el Padre y ustedes en mí y yo en ustedes (14,20).53

Algunos de los textos citados hacen referencia a una comprensión más
profunda. Es este un aspecto importante en la presentación joánica. Porque el
tema del conocimiento del misterio de Jesús va de la mano del tema de la fe en
el mismo Jesús. Fe y conocimiento no son dos realidades separables, por lo
menos en la medida en que tienen el mismo objeto.54 El conocimiento del mis­
terio de Jesús sólo podrá ser realidad cuando Jesús haya recorrido toda su
trayectoria. De forma que sólo con la exaltación de Jesús será posible tanto la
fe como el conocimiento. Esto se hace patente en los muchos textos donde se
pone la fe y el conocimiento paralelamente. Vamos a citar los más claros:

la confesión de los samaritanos dice: "ya no creemos por lo que tú nos
has dicho, pues nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que éste es
el salvador del mundo" (4,42);
dice Pedro como portavoz de los discipulos: "nosotros creemos y sa­
bemos que tú eres el Santo de Dios" (6,69);

Jesús exhorta a la fe diciendo: "crean en las obras para que conozcan
y sepan que el Padre está en mí y yo en el Padre" (lO,3S);
los discipulos, al final de los discursos de despedida, dicen a Jesús:
"ahora sabemos que tÚ lo sabes todo... por ello creemos que has sali­
do de Dios" (16,30);
Jesús en su oración al Padre, dice: "ellos han conocido que he salido
de junto a ti, y han cre/do que tú me has enviado" (17,S).

Lo que podemos deducir de eslos textos es que, sin dar allérmino "cono­
cer" un sentido exclusivamente racional, la experiencia creyente del grupo joá­
nico tiene una componente importante de renexión. o. lo que es lo mismo, una
componente notable de comprensión del misterio de Jesús.55 Esto es lo que di­
cen textos bien conocidos del El. como por ejemplo: "esta es la vida eterna"
que Le conozcan a ti, único Dios verdadero y aquél a quien enviaste, Jesús­
Mesias" (17,3). Y también, "si permanecen en mi palabra serán verdadera­
mente discipulos míos, y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres"
(8,31-32).
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La reflexi6n crislol6gica acompaila, por lo tanto, a la experiencia creyen­
te. Es como un momento estructural de la fe.l6 No se puede dar la experiencia
de la fe sin que al mismo tiempo haya una captación del misterio de Jesús. Y
para que esto sea posible, el misterio de Jesús ha de haber alcanzado su realiza­
ci6n plena.

Con lo dicho en estos apartados queda suficientemente establecido que la
reflexi6n cristol6gica de la comunidad joánica sólo adquirirá su especificidad
joánica en la medida en que esta comunidad haya recibido y experimentado la
luz del Espiritu, es decir, que haya alcanzado el nivel de la fe y la comprensión.
Ahora bien, si nuestra pregunta inicial hacia referencia a la importancia y al
papel de la vida de Jesús en la experiencia de esta comunidad, será en esle con­
texto en el cual deberemos preguntarnos por la misma. Conviene, por eso, pre­
guntarnos por el papel y el sentido de la vida de Jesús, de su terrenalidad, en el
contexto de esta reflexión cristológica.

2. El sentido de la vida de Jesús en la reflexión cristológica de la
comunidad joánica

¿Quién es Jesús para la comunidad joánica? A la luz de lo indicado en los
apartados anteriores, esta pregunta liene un primer nivel de respuesta bien cla­
ro y preciso: Jesús, para la comunidad joánica, es aquel a quien la comunidad
cree y a quien confiesa como Seilor (20,28). Jesús es la razón última de la vida
confiada de la comunidad. La fe de esta comunidad. su confianza inquebran­
table que define y conforma la vida de la misma, tiene un objeto bien preciso:
Jesús. La comunidad habla de Jesús en la medida que este Jesús es creido y
confesado,l7 y nunca al margen de esta confesi6n. Por lo lanto. sólo en el con­
texto de la confesión de Jesús como Seilor podemos preguntar por el papel y
sentido de la vida de Jesús para la comunidad joánica.

Pero hay más. Si Jesús, según el EJ, es aquél que es creido y con fesado, en­
tonces, inevitablemente, es también quien está presente. Es quien habla e ins­
truye a la comunidad aqui y ahora. Y. por consiguiente, parece claro que se
trata de Jesús exaltado, el Jesús que ha recorrido toda su carrera y está de vuel­
ta al lugar de origen.

Pero podemos preguntarnos: ¿es realmente asi? ¿Qué sentido tiene enton­
ces que la comunidad, al hablar del Jesús presente y, por lo tanto, exaltado,
nos lo describa con los trazos más importantes de su vida lerrena? La reflexión
cristol6gica joániea es más compleja de lo que pudiera parecer a primera visla.
Por ello se hace necesario explicitar un poco más los aspectos importanles de la
misma. S610 en el marco de la crislología completa de la comunidad será po­
sible percibir el papel y sentido de la vida de Jesús para la misma.

2.1. El carácter complexivo de la crlslologia joán!ea

En consonancia con lo que hemos subrayado en los apartados anleriores,
y si se quiere. como consecuencia de lo dicho, es necesario explicitar que la
cristologia joánica se caracteriza, por encima de otros rasgos, por su carácter
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de totalidad, por su carácter de magnitud completa y acabada. La presenta­
ción de Jesús que tenemos en el EJ no sugiere una trayectoria cristológica que
va recalcando el progresivo perfeccionamiento de Jesús. No asistimos a una te­
leiosis progresiva de Jesús en el EJ. El Jesús presentado en este evangelio es el
mismo al comienzo y al final. Habla de la misma manera en las primeras esce­
nas y en los diálogos del relato de su exaltación. Tiene el mismo conocimiento
de la realidad en su primera visita a Jerusalén (2,23-25) y en sus discursos de
despedida con los discipulos (16,27-337.

Esto lo subrayan con especial énfasis las diversas imágenes y conceptos
con que se describe su trayectoria. Tanto la vida de Jesús como su identidad
personal se presentan en el EJ con categorías e imágenes complexivas que, lejos
de hacer hincapié en distintos aspectos o momentos, recalcan más bien su ca­
rácter de totalidad, el cual preside toda la presentación cristológica joánica.

Así, la vida de Jesús es presentada como la "obra" que el Padre le ha da­
do para ser realizada, "yo tengo un alimento que ustedes no conocen, hacer la
voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra" (4,34). Jesús habla de
su vida en términos de esta obra ya realizada: "te he glorificado sobre la tierra
llevando a término la obra que me encomendaste que realiz.ara" (17,4). Dentro
de esta visión global no se aprecian aspectos o momentos con especial relevan­
cia. Ni los signos ni el final de la vida de Jesús son concebidos como momentos
separadamente significativos. Y si bien la exaltación de Jesús aparece como un
punto culminante de la narración, ello no implica que no haya una profunda
integración entre su vida y su muerte. La hora de Jesús no es un momento cro­
nológico, sino que coincide con la entrega de su vida; por eso es, también un
claro indicador del carácter de totalidad que preside toda la presentación cris­
tológica del EJ .58

Esta visión de conjunto se expresa también mediante el tema de "hacer la
voluntad del que me ha enviado" (4,34: 5,30; 6,38; cf. 10,17-18), el cual se
convierte en un verdadero hilo conductor de toda la vida de Jesús en el EJ .59
Lo mismo cabe decir del tema del "mandamiento" que Jesús ha recibído del
Padre. El "mandamiento" recibido no abarca sólo una área especifica de la
actividad de Jesús. Todo lo que Jesús hace está comprendido en el manda­
miento ("para que el mundo sepa que hago lo que el Padre me ha
mandado ..... 14,21), pero tambíén todo lo que Jesús dice ("porque yo no he
hablado por mí cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha dado un
mandamiento sobre lo que tengo que decir y hablar y yo sé que su mandamien­
to es vida eterna," 12,49-50). Incluso la mísma muerte de Jesús es objeto del
mandamiento, en cuanto que es donación de su vida por los suyos (10,17-18;
cf. 15,13). Es, por lo tanto, toda la vida de Jesús (y la donación de su vida) lo
que abarcan estas descripciones. Lo que caracteriza la presentación joánica es
la visión de conjunto, la globalidad.60

Pero no es sólo la vida de Jesús la que tiene este carácter de totalidad. Es
su misma persona la que aparece como un todo sin parte. En el EJ la descrip­
ción de la persona de Jesús se hace con categorías complexivas, las cuales
tienen el mismo carácter de totalidad que caracteriza la descripción de su vida.
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Jesús es, en el EJ, por encima de todo, el enviado y el hijo; y ambas imágenes
se utilizan para describir la persona de Jesús como un todo. La misión de Jesús
no consiste en realizar unos geslOs determinados ni en comunicar un mensaje
concreto. Jesús es lodo él la misión. No estamos anle un enviado que haya de
realizar una tarea delerminada. No hay distinción entre Jesús y la misión. En
el EJ hay un lrazo que distingue la misión de Jesús de cualquier otro tipo de
misión: su carácter de totalidad. La misión coincide con la eKistencia de Jesús.
No es algo sobreañadido, sino que define su misma exislencia. Su realidad más
honda es "ser enviado." Por ello, en no menos de 40 ocasiones se refiere Jesús
a su persona como "enviado." La fórmula "el que me ha enviado (el Padre)"
pasa a ser en este evangelio un verdadero tilulo de Dios.61

Algo parecido hay que decir acerca de la imagen del hijo (y no sólo del
título "hijo de Dios"). Con ella el EJ intenta deFinir la realidad más proFunda
de Jesús. Y no se limita a describir un aspecto de esla realidad, sino que hace
de Jesús el que eSlá siempre en relación de dependencia respeclo de su Padre.
Con esta imagen subraya que la trayectoria de Jesús comienza en Dios y acaba
también en él. Jesús es aquel que "ha salido del Padre y ha venido al mundo,
de nuevo deja el mundo y se marcha hacia el Padre" (16,28; cL 13,1). El cami­
no de Jesús, el hijo, no tiene momentos que sobresalgan sobre otros. Es la rea­
lidad de Jesús como totalidad la que se presenta mediante esla imagen tan pro­
funda, la más profunda que ha podido hallar la comunidad para hablar de Je­
sús.62

Hasta aquí un apretado resumen de este caráCler complexivo lan proFun­
damente embebido en la presentación cristológica joánica. Pero, entonces,
¿qué decir del esquema cristológico en etapas, caracteristico no sólo de la SiSle­
matización de la cristología neoteslamentaria. sino también de muchos de sus
esquemas? Basta recordar la sólida cristología de Hebreos o incluso la que sub­
yace en los himnos primitivos como Filípenses 2,5-11, Ó lTimoteo 3,16, para
caer en la cuenta de que lo que define al Jesús conFesado en eslos Fragmentos
es el pre-existente, pero lambién el "encarnado" (o "abajado") y al mismo
tiempo el exaltado (o el que ha subido). Asimismo parece que estas "etapas"
tienen una realidad y una vigencia en el EJ. ¿Es que eSlamos, en la cristologia
joánica, ante una confesión que ha hecho "desaparecer" las elapas de la
cristología? La vida de Jesús, ¿ha quedado como engullida en un Jesús exalta­
do atemporal, quien se hace presente a la comunidad, pero cuya vida terrena
ha quedado "sublimada" por una transcendencia intocable? ¿Hasla qué pun­
to hay "etapas" en la cristología joánica?

2.2. Las "elapas" de la eristologia joánica

A pesar de lo indicado en el apanado anterior, sería muy poco Fiel a la
presentación joánica decir que las etapas cristológicas han sido borradas de la
presentación de la cristología de esta comunidad. En eFecto, lanto la cesura
marcada por la encarnación C'el Lagos se hizo ·carne lt

• 1.14; er., "yo para
eso he nacido y he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad" 18,37),
como lo que caracleriza la presentación de la muene de Jesús son muy proFun·
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das. Si se quiere, aunque sólo sea porque el acontecimiento de la muerte de Je­
sús marca la plenificación de su propio misterio y es, por olra parte, el punto
de partida de la reflexión cristológica de la comunidad. Es, al mismo tiempo,
comienzo y final.63 Esto es subrayado específicamente por el don del Espíritu,
el cual sólo será realidad después de la marcha (muerte) de Jesús.

Conviene recordar, sin embargo, lo que hemos dicho al comienzo del
apartado anterior: que la cristología joánica es primero y ante todo una
cristología confesada, y que éSla es la cristologia del EJ. Por lo lanto, no pode­
mos negar que el Jesús confesado, es decir, el Jesús presenle es ante todo el
exaltado; porque sólo como exaltado puede ser creído y confesado como Señor
y sólo como el que "ha vuelto" puede dar el Espíritu ("les conviene que yo me
marche, porque si no me marcho no vendrá a ustedes el Paráclito," 16,7). Je­
sús, en la comunidad de Juan y en el evangelio de esta comunidad, es, por con­
siguiente, el exaltado.

Pero, y ahi está la paradoja, el exaltado es también y esencialmente el
terreno. Esto se puede mostrar, en primer lugar, recordando que el EJ describe
fundamentalmente al Jesús terreno, quien habla y cura y es perseguido y
muere. También se puede hacer palente el carácler terrenal del Jesús joánico
haciendo referencia a las fórmulas de fe que jalonan todo el evangelio y a los
muchos lugares donde la comunidad habla de la fe de los interlocutores de Je­
sús. En la medida en que en lodos eslos textos se habla de la fe auténtica (y no
hay razones para dudarlo) se está haciendo referencía a la fe de la
comunidad.64 Son las confesiones de fe de la comunidad las que quedan con­
signadas en el EJ. No sólo porq ue de hecho en este evangelio nadie llega verda­
deramente a creer en Jesús durante su vida Icrrena,6S sino sobre todo porque la
fe durante la vida terrena de Jesús era imposible: faltaba el Espíritu.

En cambio, con el don del Espiritu, adviene a la comunidad la recupera­
ción de la vida terrena de Jesús como contenido de la identidad del Jesús pre­
sente confesado como Señor. Por lo lanto, aquí tenemos la recuperación de
una etapa aparentemente caducada. Con el don del Espíritu como don del Je­
sús exaltado ("el Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre enviará en mí
nombre, él les enseñará lodas las cosas y les hará recordar todo lo que yo
dije," 14,26) se hace presente a la comunidad el Jesús terreno; porque el pre­
sente es el exaltado y el exaltado es el terreno.

La comunidad joáníca va todavía más allá, la confesión de la comunidad
de Jesús comu Señor es lambién para este grupo la confesión de Jesús como
Dios (1,lc; 20,28 y también posiblemente 1,18 cL; lJn. 5,20). Ello responde
no sólo al tipo de experiencía cristológica que subyace al EJ, sino también a la
labor de autentíficación de la pretensión del mismo Jesús. 66Por eso, la defen­
sa de la autenticidad de la confesión comunitaria frente a una sinagoga que
se niega a la fe (9,22; 12,42-43; 16,2; cL 16,1) lleva a la comunidad a la confe­
sión de lo que tan inadecuadamente hemos de llamar la pre-existencia de Jesús.

Estamos ante una cuestión de legitimación cristológica fundamentalmen­
te. Frenle a una sinagoga que pretende ser la única heredera legítima del
judaísmo, la comunidad joánica pone a Jesús con Dios desde siempre, porque
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lo que le interesa en definitiva es la legitimidad de Jesús en tanto que enviado
de Dios. En este sentido, la comunidad confiesa que Jesús pertenece a Dios
desde siempre, que no es fruto de una veleidad histórica. Precisamente por eso
puede revelar a Dios. Y lo revela al margen (y, en cierto sentido, en contra) de
los canales oficiales establecidos. He aqui el sentido fundamental de la confe­
sión de la preexistencia de Jesús.67

Las etapas no han desaparecido. Y, sin embargo, la distinción cronológi­
ca de las mismas ha dejado de ser relevante. Las etapas de la cristologia, según
la refiexión cristológica de esta comunidad, están todas fusionadas en el objelo
de la confesión que es siempre el mismo. La comunidad, al dirigir su confesión
al Jesús terreno (recordemos que esto es lo que tenemos en el EJ), está afir­
mando la identidad de este Jesús terreno con el Jesús exaltado. En la medida
que la confesión de Jesús como Señor es también la confesión de Jesús como
Dios (cL 20,28) en esta medida la comunidad joánica está también confesando
lo que llamamos la pre-existencia de Jesús.

Todo esto se entiende mejor a la luz de la distinción esbozada más arriba:
sólo cuando Jesús ha llegado al final de su camino (y, por lo tanto, sólo cuan­
do desde él se han acabado las etapas de su trayectoria salvífica) comienza,
propiamente hablando, la reflexión crislológica de la comunidad 68 Porque es
entonces cuando Jesús se constituye en objeto de la fe y de la confesión de la
comunidad, y no antes. Pero precisamente desde entonces el Jesús confesado
es siempre el Jesús total.69 Para usar otra terminologia: la cristología del EJ,
en la medida que es una presentación del misterio de Jesús, está marcada por
una implicación cristológica10 que tiene siempre el mismo sujeto: Jesús-Dios.
Las etapas que constituyen la trayectoria cristológica se interpenetran (están
proyectadas una en la otra) 71 en la medida que afectan al mismo sujeto, y es­
tán siempre implicadas una encima de la otra. El EJ, sin negar estas etapas co­
mo constitutivas de la realidad de Jesús, las hace converger en una magnitud
cristológica única, la cual es el objeto de la fe y de la confesión. Se trata de una
realidad única, imposible de abarcar: sólo en la medida que es confesada tiene
sentido y consistencia.

El EJ ha usado una figura bíblica y neotestamentaria especifica para pre­
sentar esta implicación cristológica.72 Se trala de la figura de "hijo del
hombre." Es bien claro que esta figura ha sido utilizada para hablar del Jesús
exaltado. Todos los textos de la exaltación la usan (3,13-14; 8,28; 12,32.34). El
Jesús exaltado es, en el EJ, por encima de todo el hijo del hombre. Pero esta fi­
gura sirve también para resaltar la terrenalidad de Jesús: en tanto que hijo del
hombre Jesús puede dar a comer su carne y a beber su sangre (6,53 cL 6,27), y
es en tanto que hijo del hombre que Jesús va a revelar en la tierra la realidad
celestial (3,12-13).73 Finalmente este carácter revelador del Jesús joánico tiene
una ulterior implicación, su origen celestial: "nadie ha subido al cielo sino el
que bajó del cielo, el hijo del hombre" (3,13); y en otro texto bien patente:
"¿esto les escandaliza? ¿Y cuándo vean al hijo del hombre subir allá donde es­
taba antes?" (6,61-62).
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Por consiguiente, la clave de todo lo dicho es que Jesús en el EJ es aquél
que es confesado como Sellor y como Dios. Pero esto es un punto de partida
más que un punto de llegada. Y lo es, en definitiva, porque sin la confesión no
hay cristologia joánica. Ahora bien, lo peculiar de esta presentación es que an­
le elleclOr se pone a Jesús confesado de forma narrativa. La presenlación cris­
lológica del EJ apela fundamentalmente a una de las Ires elapas que marcan el
contenido de la confesión y, por lo lanto, de la crislOlogia: la etapa del Jesús
terreno. Por eso lo que tcnemos en el EJ es una presentación evangélica de Je­
sús y no un tratado cristológico. Veamos más detenidamente las características
de esta presenlación evangélica de Jesús en en EJ.

2.3. El senlido de la presenlación del Jesús lerreno en el liJ 74

Desde siempre han sorprendido los datos tan precisos y exactos del EJ
sobre la Palestina y, más en concreto, sobre la Judea y Jerusalén de tiempos de
Jesús. También resultan sorprendentes los dalos cronológicos sobre el "cuán­
do" han tenido lugar ciertos encuentros con Jesús o han ocurrido ciertos epi­
sodios de su vida (y sobre lodo su muerte). Por otra parte, la persona de Jesús
es presentada con un cierto delalle: se habla de sus padres (6,42), se le conoce
como "el hijo de José, el de Nazaret" (1,45), se recalca que es un judío (4,9),
que reacciona violentamente ante los abusos dellemplo (2,13-17), que se fatiga
(4,6), que huye (6,15), que se ve obligado a esconderse (8,59; 12,26), que lo
buscan para matarlo (5,18; 7,1.19.25; 8,37.40), que vive como un perseguido
(11,54-57), que tiene amigos (11,5; cL 2,1), que llora por la muerte de Lázaro
(11,35.38), que se angustia y tiene sed (12,27; 19,28; cL 4,7). Todos eslOs datos
conslituyen una descripción bien verosímil y están coronados por la narración
de la muerte de Jesús como dalo culminante. Este episodio constituye un pun­
10 capital de todo el relato de la "pasión" por la manera como el aUlor ha
querido certificarlo a través del conocido fragmento sobre la lanza que abre el
costado de Jesús (19,31-37). Y si bien el sentido simbólico del mismo no ha es­
capado a la percepción de la exégesis, sin embargo. su sentido primario es cer­
lificar que Jesús murió. 75 Por esto, la lanza abre el costado de Jesús cuando és­
te ya habia muerto (19,33). No se abre el costado para acelerar la muerte sino
para evidenciarla. Por eso, el testimonio solemne del discipulo tiene todas las
características de una deposición oficial (19,35).

Y, sin embargo, el peso del argumento del EJ en este punto no recae sobre
los dalos en si. Al fin y al cabo el escrito reconoce que se ha hecho una selec­
ción de datos (20,30; cL 21,25), y por lo tanto, el sentido de estos datos no es
trazar una biografia de Jesús. No se trata de reproducir los datos de la tradi·
ción para ensellar lo que Jesús hizo y cuándo lo hizo y con qué características.
Se trata más bien de poner la base de una consideración y una argumentación
que van a montarse en alfO nivel: el mismo nivel de la confesión de la exalta­
ción y el de la pre-existencia. Y este es el nivel de los principios. Es aquí donde
el EJ va a poner el acento.76

Tambíén aqui se deja senlir el carácter complexívo y global que hemos vis­
lo para la cristología. Por ello los datos mencionados, lo mismo que la
cristología, se elevan a calegoria más complcxiva. Si las etapas quedan impli-
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cadas una encima de la otra, también los rasgos que describen la vida de Jesús
se confunden unos con otros (obras y palabras de Jesús son idénticas)," hasta
alcanzar las formulaciones totalizan tes que antes hemos descrito: "hacer la vo­
luntad del que me ha enviado," "llevar a término la obra que el Padre me ha
encargado," urealizar el "mandamiento" del Padre."

Sin embargo, estas descripciones no alcanzan todavía el meollo de esle as­
pecto de la cristologia. En consonancia con la dimensi6n de totalidad y en
conlraste con la confesi6n de Jesús como Dios en el EJ se halla explicitamente
la afirmaci6n de Jesús como hombre. Este aspecto tan central del EJ merece
que le dediquemos una atenci6n especifica.

Los evangelios sin6pticos -a excepci6n de Marcos 15,39- tienen muy
pocos textos que expliciten la humanidad de Jesús con el término anlhropos'8
Pero, además, con la excepción apuntada, estos textos sinópticos no tienen sig­
nificado leol6gico, en ellos no se pretende recalcar la humanidad de Jesús.
Basta citarlos para captarlo: "ha venido el hijo del hombre que come y bebe y
dicen: aquí tienen a un hombre comil6n y un borracho, amigo de publicanos y
pecadores ... " (MI. 11,19; cL Lc. 7,34). Por muy escandaloso que pueda resul­
tar el texto a la comunidad, sin embargo, considerado en sí mismo no se trata
de un texto de especial relieve teol6gico. El segundo texlO se refiere al relato de
la pasi6n, en las negaciones de Pedro: "y de nuevo lo neg6 con juramento: yo
no conozco a ese hombre... entonces él se puso a echar imprecaciones y a ju­
rar: yo no conozco a ese hombre" (MI. 26,72.74; cL Mc. 14,71). El sentido
fundamental del texto es de nuevo peyorativo y lambién escandaloso para la
comunidad, pero no se aprecia en él carga leol6gica especifica. Ellercer lexto
sin6ptico se encuentra lambién en el relato de la pasi6n. Pilato empleará tres
veces la palabra anlhropos para referirse a Jesús (Lc. 23,4.6.14). El término
designa aquí una ciena distancia, una falta de interés real de PilalO hacia Je­
sús: éste es un inculpado como cualquier arra, a quien Pilato enviará a Hero­
des porque pertenece a su circunscripción.

En conjunto no encontramos acenlo cristológico nOlable en estos pasajes
sinóplicos. En cambio, el EJ ha usado esle término con mucha mayor ampli­
tud. pero, sobre lodo, con una clara conciencia de sus implicaciones en la con­
fesión crislOlógica.

En primer lugar, hay una serie de lextos del EJ que podemos clasificar
junto con los citados. Por ejemplo, el de los policias del templo enviados a
agarrar a Jesús, quienes vuelven diciendo: Ununca un hombre habló como és­
te" (7,46). El lexlo tiene tal vez cienas implicaciones, pero de suyo no presenla
ningún énfasis especial. Lo mismo podemos decir de la discusión entre Nicode­
mo y los fariseos: "¿acaso nuestra ley juzga (condena) a un hombre sin haberlo
antes oido y sin saber lo que hace?" (7,51). Naturalmente hace referencia di­
rectamente a Jesús, pero de nuevo sin hacer hincapié en su humanidad. Un ter­
cer texto se acerca todavía más a los textos sinópticos. Se encuentra en la
narración de la pasión y es una preguntas dirigida a Pedro: .. ¿no eres tú tam­
bién de los discípulos de esle hombre?" (18,17). Un último texto eSlrictamen­
te paralelo con los de Lucas citados más arriba: lO ¿qué acusación traen contra
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ese hombre?" (18,29). Este grupo de textos, considerados en sí mismos, no
ofrecen ningún sentido cristol6gico especial, pero habrá que tenerlos en cuenta
después de lo que vamos a decir a continuaci6n, porque entonces adquieren
mayor relieve.

El segundo grupo de textos que vamos a considerar se encuentra mayor­
mente en los diálogos de Jesús, es decir, en aquellos fragmentos que más clara­
mente dejan enlrever su filiaci6n joánica. Estos textos constituyen un aspecto
central del argumento del EJ: cuál es en definitiva la raz6n más profunda de la
condena de Jesús. Como veremos se trata de textos claves para la estructura in­
terna del EJ y, por consiguiente, resultan sumamente relevantes para nuestra
investigación:

4,29. "Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he
hecho, ¿no será este el Mesías'?" Para la mujer samaritana Jesús es
un hombre, un judío (4,9), pero puede ser el Mesias. Este conlraste
puede ser más enfálico si tenemos en cuenta que los samaritanos van a
confesar que "este (hombre) es el salvador del mundo" (4,42).

5,18. En la discusi6n que tiene lugar después de la curaci6n del enfer­
mo de la piscina de Bethesda comenta el evangelio: "por eso los judios
trataban con mayor empefto de malarlo, porque no s610 quebrantaba
el precepto sabático, sino que llamaba a Dios su propio Padre, hacién­
dose a si mismo igual a Dios." El texto hace referencia al versiculo 12:
"quién es el hombre que te ha dicho: toma (la camilla) y anda." Si Je­
sús no fuese un hombre, no habría escándalo. Pero en cambio ya se in­
sinúa aqui que la condenaci6n de Jesús vendrá por causa de esta pre­
tensión inaudita, la cual, recordémoslo, es la misma pretensión que se
expresa en la confesi6n de fe de la comunidad (cL además el
"hombre" de 5,7).

8,40. Eslamos en plena discusi6n entre Jesús y los judíos sobre la fi­
liación de Abraham, y Jesús les dice: "pero ahora tralan de malarme a
mí, un hombre que les a dicho la verdad que he oído junto a Dios."
Ordinariamente el EJ presenta a Jesús hablando de lo que ha viSIO y
oido junto al Padre, no junto a Dios.79 Evidentemente, puede ha­
ber aquí razones eSlilisticas. Pero de hecho el texto que hemos cilado
presenta un contraste muy claro y enfático: Jesús es un hombre que
viene de parle de Dios, a quien los judios quieren matar. Si Jesús fuera
un enviado celestial de lipo angélico. ni habría persecución ni los
judios podrian intentar malarlo (cL 5,18 y otros muchos tcxtos donde
se menciona la persecución de los judios para malarlo, 7,1.19.25;
8,37.59; 10,31).

9,11.18.24. Estamos en el diálogo que sigue a la curación del ciego de
nacimienlo. Cuando los vecinos preguntan al curado quién le ha abier­
to los ojos, él les responde: "Ese hombre llamado Jesús, hizo
barro ... " (9,11 J. Los fariseos, sin embargo, dicen: "esle hombrc no
viene de Dios porque no guarda el precepto sabático... ¿cómo puede
un pecador realizar semejantes signos?" (9,16). Y preguntan al ciego:
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"'1 tú, ¿qué dices de él?" Y el ciego les responde: ··que es un profeta"
(9.17). Más adelante, en un nuevo interrogalorio, le dirán: "nosotros
sabemos que este hombre es un pecador" (9,24) y el ciego les respon­
derá: "si éste no viniera de Dios, no podria hacer nada" (9,33). La
confesión de fe de quien habia sido ciego y su acto de adoración (9,38)
coronará esle camino de descubrimiento progresivo de la identidad de
Jesús. El contraste entre "hombre" y liDios" se hace patente en este
texto.80
10,33. Se trala del texto que recoge la acusación de blasfemia de los
judíos y que, por lo lanto, corresponde al interrogatorio oficial del
sanedrín en la versión sinóptica: lino queremos apedrearte por ningu­
na obra buena sino por una blasfemia, porque tú, siendo hombre, te
haces a ti mismo Dios" (cL Mc. 14,55-64 y par.). Si bien resulta difícil
ver exactamente en qué consiste la blasfemia de Jesús en la versión si­
nóplica, aquí en cambio la acusación judía no deja lugar a dudas. Se
han abandonado los litulos mesiánicos y el contraste entre hombres y
Dios pasa a primer plano. Eslamos ante la acusación más profunda de
la sinagoga contra la comunidad: la de convertir a Jesús en un segun·
do dios al lado de Yahvé. Y es aqui donde la prelensión cristiana
queda plenamente al descubierto.81 Pero para ello es necesario que se
haya lomado plenamente en serio la humanidad de Jesús. Sin ella ni
hay escándalo ni condena ni tampoco argumento en el EJ.
11,47. Este texlO corresponde a la sesión oficial del sanedrín para deci·
dir el caso de Jesús. Los sumos sacerdotes y los fariseos (una expresión
bien sorprendente) han reunido el sanedrín. Y dedan: "esle hombre
realiza muchos signos." La respuesla de Caifás es importanle: "con·
viene que muera uno sólo por el pueblo y no perezca loda la nación."
Se trata de una muerte, la muerte de un hombre que realiza signos
eXlraordinarios. Y el lexto comenta: "esto no lo dijo por su propia
cuenta, sino que, como era sumo sacerdote aquel ai'l.a, profetizó que
Jesús iba a morir por la nación" (11,51). Por lo lanto, la muerte de Je­
sús será para los judíos la muerte de un cualquiera. Pero en realidad el
aclo lendrá otra vertiente, la de la salvación de lodos los hombres: "y
no sólo por la nación, sino lambién para reunir en uno a los hijos de
Dios que están dispersos" (11,52).
19,5.7. Estamos en el centro del relato de la pasión. La solemnidad del
momento es literariamente muy enfálica. Jesús es sacado llevando la
corona de espinas y el manto de púrpura y Pilato dice: "aqui tíenen al
hombre." Los judios le replican: "nosotros tenemos una ley y según
esla ley debe morír, porque se hace a sí mísmo hijo de Dios." La foro
mulación corresponde a la que hemos visto en 10,33. La utilización del
título resulta una adaptación necesaria, dado que se presenta la acusa­
ción ante Pilato. Pero la presentación dramática tiene su culminación
en eltexlo paralelo: "aqui tienen a su rey" (9,14). Y esta afirmación
va a dar pie a la confesión de la aposlasía judia: "no tenemos más rey
que el César" (9,15). La palabra rey liene, pues, una fuerte connota­
ción leológica en estos lexlos del relalo de la exaltación de Jesús.

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



LA VIDA DE JFSUS EN EL EVANGELIO DE JUAN 2J

Esta serie de textos resulta suficientemente elocuente. La centralidad del
tema, por otra parte, queda bien patente por la importancia del mismo tanto
en los textos citados como en la misma estructura interna del EJ. De hecho,
constituye el meollo de la discusión y de la persecución contra Jesús por parte
de los judíos.82 No estamos ante un tema laleral del EJ. Con el tema de Jesús­
hombre nos hemos puesto en contacto con el núcleo de la presentación cristo­
16gica joánica: con la confesi6n de la comunidad de Jesús como Dios.

Si la presentación narrativa de este evangelio se hubiera limitado a repro­
ducir los datos de la tradición sobre Jesús, si hubiera hecho una simple repro­
ducci6n material de gestos y palabras de Jesús, entonces el EJ no habría expre­
sado todo lo que es Jesús para la comunidad. En cambio, en el contexto de la
confesi6n, la realidad terrena de Jesús habia de ser afirmada a nivel de doctri­
na. De este modo, el contexto de la confesión comunitaria proporciona la cla­
ve de intelecci6n del sentido de la realidad terrena de Jesús para dicha comuni­
dad.

Es finalmente este contexto de confesión el que confiere su pleno sentido a
la afirmaci6n doxol6gica del pr6logo, la cual se acostumbra citar tan a menu­
do y cuyo sentido s610 adquiere su dimensi6n plena después de lo que hemos
dicho: "el Logos se hizo carne (hombre)." 83 El EJ podia haber prescindido de
la referencia al hombre-Jesús si lo que quería era hablarnos de la gloria de Dios
y de su presencia entre los hombres. En realidad, Israel lo había podido hacer
durante siglos. También podía haber formulado sus afirmaciones fundamen­
tales sobre el Lagos divino sin ligarlas a la realidad humana de Jesús. De
hecho, el estoicismo lo hizo y Fil6n de Alejandría también. En cambio, si el EJ
consider6 necesario afirmar la humanidad de Jesús para hablar de Dios (y este
es el sentido fundamental de la confesión) es que no consider6 suficiente
hablar del Logos.84

Hasta aquí un apretado resumen de lo que puede decirse desde la reflexión
cristol6gica de la comunidad joánica. Sin embargo, esta argumentación liene
un complemento bien profundo en la vertiente de la vida comunitaria. Si para
esta comunidad Jesús es siempre el creído y confesado, entonces, de alguna
forma, la comunidad confesante es parte de la cristología. Si no hay cristología
joánica sin comunidad confesante. entonces la conresión comunitaria resulta
un aspecto esencial de la crislologia.8S Y va a ser, de hecho, aqui, donde alcan­
zaremos con más profundidad el papel y sentido de la vida de Jesús para el EJ.

3. La vida de la comunidad y la vida de Jesús

Si en EJ Jesús es el creido y confesado como Se~or y como Dios, entonces
es también quien está presente en la comunidad. ¿Cómo se dcscribe y justifica
esta presencia de Jesús? ¿Cuáles son los trazos que la configuran? Sabemos
que la presencia de Jesús es objeto de la actividad del Paráclito, quién hace re­
cordar todo lo que Jesús hizo y díjo. Pero, cabe preguntarse, ¿en qué medida
esta memoria viva de la comunidad, este recordar constantemente la vida de
Jesús, configura su vida misma? Veamos este aspecto según uno de los trazos
más característicos del EJ, los discursos de despedida de Jesús.
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3.1. La presencia del ausenle

En el EJ el Jesús presenle es, el mismo tiempo, qui<n se ha marchado. Y,
sin embargo, es aquél a quien la comunidad confiesa como el centro de su pro­
pia vida. La presentaci6n joánica tiene muy en cuenta el carácler paradójico
de este Jesús y, por lo tanto, el carácter parad6jico de la confesión. Y en­
cuentra en el género literario "discurso de despedida" un medio bien apro­
piado para iluminar esta parad6jica presencia del ausenle.B6 En estos discursos
el Jesús presente es el ausente que ha prometido volver, y, por consiguiente, el
que está presenle en lanto que se despide con la promesa de su vuelta. El Jesús
presente en la comunidad (quien habla a la comunidad en su aqui y ahora) es
quién está siempre despidiéndose.B7 Y quien eslá siempre volviendo: "me voy
y vuelvo a ustedes" (14,3.28; cf. 14,18.23 y los conocidos texlos sobre el "po­
co de tiempo" de 16,16-19; cL 16,22).

Los discursos de despedida de Jesús en Juan 13-17 consliluyen una pieza
muy peculiar de este evangelio. Sin ser tOlalmente ajenos a la presenlaci6n si­
n6ptica (cf. sobre todo Lc. 22, 14-3g) ocupan, sin embargo, en el EJ una exten­
si6n a primera vista desmesurada y constituyen un trazo fundamental de la
presentaci6n cristol6gica de esta obra (hay que lener en cuenta que los discur­
sos de despedida ocupan aproximadamente una cuarta parte del EJ).

No es necesario recordar aquí las características de este género literario
tan enraizado en las tradiciones velerotestamenta,ias y bien presente en la lite­
ratura judía posterior.88 Pero se hace necesario subrayar aqui uno de los as­
pectos que los caracleriza y que probablemente constiluye ellrazo más profun­
do de los mismos: el discurso de despedida es fundamentalmente un lestamen­
to espiritual. Quien se despide IIdeja en herencia" a sus sucesores, no una serie
de bienes materiales, sino los bienes espiriluales acumulados a lo largo de su vi­
da 19 En el fondo lo que se pretende resaltar con el gesto testamentario del dis­
curso de despedida es que quien va a morir alcanza con su testamento espiri­
tual un cierto modo de sobrevivencia. El gesto testamentario de estos discursos
apunta a la voluntad de continuar presente en los sucesores a través de la pervi­
vencia de los valores espirituales transmitidos. Es la herencia espirilual.

Esto eS,en definitiva, lo que constituye el trazo más profundo de Juan 13-
17. Por encima de las exhortaciones, recomendaciones y consejos (que, como
hemos de ver, incluyen como aspecto fundamental el mandamiento de amor),
Jesús deja a los suyos su Espíritu (el Paráclito). Sea cual sea el momento en el
cual los fragmentos sobre el Paráclito llegaron a su formulaci6n actual (por­
que, como es bien sabido, muchos exegetas dirían que se trata de fragmentos
muy recientes en la composici6n del EJ, probablemente introducidos en los ni­
veles redaccionales del mismo),90 resulta innegable que el contenido de la pro­
mesa del Espíritu es el meollo no s610 de estos fragmentos, sino también de los
discursos de despedida. Los discursos de despedida, aunque no mencionaran
la promesa del Espíritu, conlinuarian teniendo como conlenido fundamenlal
la sobrevivencia de Jesús a través de su Espíritu.

Este es, en último término, el sentido de la acci6n del Paráclito: hacer pre­
sente a Jesús entre los "suyos." De manera que la exégesis nos dice que la pre-
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sencia del Paráclito cn la vida creyente coincide con la nueva presencia de Je­
sús. 91 Por ello, en la medida que el meollo de estos discursos es la promesa del
Paráclito, lo que constituye su mensaje es la explicación de la forma de presen­
cia de Jesús en la comunidad ("me voy y vuclvo a ustedes," 14,3.28). La vero­
similitud de la presencia de Jesús se explica a través de su acción y su palabra
(Jesús lava los pies de los discipulos y les explica el sentido de su acción) en el
nivel de su existencia terrena. La presentación plástica e "hislorizada" del
hecho más profundo de la comunidad (la presencia de Jesús) encuentra en los
discursos de despedida una forma sumamente adecuada de expresión. Sobre
lodo por su carácter de situación '"Iímite," la cual confiere a la rigura de Jesús
el carácter de Figura también límite: quien está "aquí," pero se marcha, quien
está "allá" pero vuelve.92

Ahora bien, es precisamente en estos capílulos. más patentemente que en
el resto del evangelio, donde Jesús es quien ha dejado tras de si "la obra,"
quien ha cumplido el mandamiento y ha sido exaltado. Jesús es presentado
aqui como quien se va, pero en la medida en que ha vuelto y habla a los suyos.
La misma forma como Jesús habla en estos capítulos muestra a las claras que
él es al mismo tiempo quien se ha marchado: "estas cosas se las dije mientras
estaba con ustedes" (14,25); "todo esto lo dije desde el comienzo, porque esta­
ba con ustedes" (16,4b), etc. Pero hay una fórmula que se repile una y otra vez
a lo largo de estos discursos y que muestra el carácter de interpelación directa
de la palabra de Jesús, la cual es sobre todo actual: "les he dicho eslas
cosas ... " (15,11.17; 16, 1.4a.33; 17,13; cL 14,25.29; 16,6.25). Muchos de estos
lextos mueSlran, especialmente a través del perfeclo griego, que se trata de al­
go que Jesús dice y que continúa teniendo vigencia, continúa siendo válido y
actual para el lector . Y en la medida en que el Jesús que se despide de los suyos
es el Jesús que ha vuelto y está presente en la comunidad, esta comunidad lee
los tex[Os de estos discursos en profunda sintonía con el "ustedes" a que se re­
riere Jesús.

Por lanto, una lectura del EJ que quisiera mantener la distancia entre los
discipulos de Jesús, oyentes de su despedida, y los lectores del evangelio,
perderia esle carácter de interpelación directa, el cual puede percibirse en el
texto y constituye una de las caracteristicas más profundas del EJ. Los discur­
sos de despedida exigen de los creyentes joánicos separarse del mundo para es­
cuchar al Senor que se despide. Por eso el lector no acaba de saber si hay dife­
rencia alguna entre los discipulos quienes escuchaban la despedida de Jesús y él
mismo. Lo que si sabe, porque lo conFiesa, es que el mismo Jesus le está diri­
giendo la palabra y le está explicando el sentido de su "ctuación en el mundo.93

3.2. Jesús en la comunidad joániea

Hay otro aspecto muy importante en la presentación cristológica de los
discursos de despedida, el cual retoma y profundiza lo dicho hasla aquí. La co­
munidad que escucha a Jesús en eslos fragmentos sabe que el contenido funda­
mental de la despedida de Jesús es el Paráclito. Con la acogida del Paráclito se
está realizando en la comunidad el testamento espiritual de Jesús. Por lo tanlo,
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con la acogida del Paráclilo, la comunidad pasa a vivir la vida bajo la inspira­
ción del Espirilu de Jesús. En una palabra, la comunidad pasa a vivir la misma
vida de Jesús.

Esto ha quedado indicado antes cuando hemos explicilado que la labor
del Paráclito es fundamenlalmente "hacer recordar" a la comunidad lo que
Jesús hizo y dijo (14,26; cL 16,13 y los lextos del "recuerdo:" 2,22: 12,16: cL
20,9). La comunidad joánica vive de esta manera la vida de Jesús, porque el
contenido fundamental de la realidad del Paráclito es precisamenle esla vida
de Jesús ofrecida y enlregada por los suyos. Esle es el contenido del llamado
"mandamiento del amor. 11 Veámoslo.94

La relación entre Jesús y los suyos eslá marcada por el lema del amor de
Jesús a los suyos y la entrega de su vida por aquellos a quienes ama (13,36;
15,13 Y10,17-18). Pero el amor y la entrega de Jesús no son originales: "como
el Padre me ha amado, también yo los he amado" (15,9). El amor (la dona­
ción) 95 de Jesús no ha comenzado en él. Más aún, la expresión "como el
Padre me ha amado" tiene una fuerte connotación causal: no significa sólo
"de la misma manera que el Padre me ha amado," sino también y sobre todo
"porque el Padre me ha amado." 96 Jesús no sólo ama a los suyos con el mis­
mo amor que el Padre lo ha amado a él, sino que además Jesús puede amar
precisamente porque el Padre lo ama.

Conviene recordar que según Jesús el "hijo no puede hacer nada sin el
Padre" y que todo lo que hace y dice, lo hace y lo dice porque ve al Padre ha­
ciéndolo (5,19.30), o escucha al Padre que le habla (8,28; 8,40; 12,49-50). En el
fondo, por lo lamo, el hijo puede amar (entregar su vida: 15,13: cL 3,34; 13,3)
porque el Padre lo ama (se lo da lodo, se le entrega: le da ellener vida, 5,26, y
poder disponer de esta vida, 10,17-18). Por consiguienle, el amor de Jesús es
posible porque exisle el amor del Padre. La donación de Jesús a los hombres se
da como prolongación del don del Padre a Jesús. Por eso el amor de Jesús (la
entrega de Jesús) incluye, como primer paso indispensable, el amor del Padre a
Jesús (la entrega del Padre al hijo). En consecuencia, cuando hablamos del
amor de Jesús, hemos de tener presente que este amar de Jesús tiene un primer
momento indispensable y constilutivo: el Padre ama a Jesús y, por lo tanlo,
Jesús vive su vida en la fuerza y la confian7.a que le confiere el haberla recibi­
do. Hablando más antropológicamente, Jesús vive la vida como un don y, en
la medida que vive la vida como un don, puede dar esla vida a los hombres.

En el EJ el paralelo enlre Jesús y el crcyeme es prácticamente perfeclo.
Por esto, de la misma manera que Jesús vive su vida en constante actitud de fi­
delidad plena al Padre (de fidelidad al mandamienlo recibido del Padre y de fi­
delidad a la voluntad del Padre: 4,34; 5,30; 6,38; 10,17-18; 12,49-50; 14,31;
15,9-10), asi también el creyenle recibe el mandamienlo de Jesús: amar como
el mismo Jesús (13,34-35; 15,12; 15,17; cL I1n. 3,23). Muy a menudo damos a
esta expresión "como Jesús" la fuerza del ejemplo: es como una exhortación a
reproducir en la vida del creyente la manera concreta como Jesús ha vivido.
Pero la fórmula, sin excluir en manera alguna esle sentido, va mucho más le­
jos. También aquí la expresión utal como Jesús" tiene fuerza causal: la misma
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que encontrábamos antes en la relación entre Jesús y el Padre. Precisamente
por ello, a fin de que el amor de Jesús actúe en el creyente, éste ha de acoger es­
te amor, ha de dar cabida en su vida al amor de Jesús.

De esta forma la vida de Jesús no es sólo un punto de referencia ejemplar
(13,15). La vida y la muerte de Jesús (y muerte significa aquí "dar la vida por
aquellos a quienes se ama" 15,13) lo incluye todo: las palabras, las obras, la
doctrina, y la enseñanza de Jesús. El creyente al ser exhortado en el EJ a aco­
ger las palabras (8,31), la enseñanza (12,49-50 cf. 7,17) y la doctrina de Jesús,
es exhortado a acoger su vida y su muerte. Es decir, es exhortado a acoger el
amor de Jesús. Y dicho teológicamente, es exhortado a acoger el Espíritu San­
to. Con ello la acogida del Paráclito es la acogida de la vida de Jesús. Una vida
que el evangelio se ha encargado de formular a nivel de tesis: la vida del
hombre llamado Jesús, del hijo de José.97

Es la aceptación de la donación de la vida de Jesús lo que capacita al cre­
yente a dos cosas: para vivir la vida como un don y para dar su vida (cf. !Jn.
3,16). Tal como deciamos al hablar de la relación entre Jesús y el Padre: el
amor de Jesús a los hombres no es sólo modelo, sino que es sobre lodo parte
del amor del cristiano. Es el primer paso de esle amor, porque es el conlenido
del amor del cristiano: sin el amor de Jesús acogido, el amor cristiano es impo­
sible. El cristiano puede amar porque Jesús lo ama. Puede vivir porque Jesús
le da la vida. Y entonces la vida del cristiano es la vida de Jesús (como la vida
de Jesús es la misma vida del Padre).98

Por consiguiente, en el EJ la vida cristiana se define esencialmente por la
aceptación del amor de Jesús (de su vida). Sólo si se acepta la donación de Je­
sús es posible vivir la vida como un don y, en consecuencia, dar la vida. Pero el
primer paso de esta cadena es indispensable y constitutivo del creyente en
cuanto creyente. Y es precisamente este primer paso el que engendra la con­
fianza con la cual el creyente puede vivir y dar la vida. Es esle primer paso el
que justifica usar la terminología del "creer:' la cual, en definitiva, es la
terminología que expresa la conrianza. Este primer paso (la aceplación de la
donación de la vida por parte de Jesús) es lo que el EJ llama "creer" y es lo
que lleva al hombre a la vida en plenitud: "el que cree ha pasado de la muerte a
la vida" (5,24).

A la luz de esta concatenación Padre-Jesús-comunidad, en el EJ asistimos
a una verdadera implementación del testamento de Jesús a través de la labor
del Paráclito en la vida creyente.99 Es el Paráclito quien pone en marcha la
existencia cristiana como existencia de Jesús. La vida de la comunidad joánica
encuentra en la vida de Jesús la profundidad de la propia vida. Y a la luz del
Paráclito (quien hace recordar y enseña el sentido de la vida de Jesús) se des­
cubre en los gestos y palabras de Jesús (2,22; 12,16) el sentido de la propia exis­
tencia.

Por ello la comunidad joánica relee la vida de Jesús como una profunda
alegoría de su propia vida. Es el mismo Jesús quien está presente en la vida de
la comunidad. Aquí está, en último término, la razón de ser más profunda de
lo que se llama el carácter simbólico del EJ. Se trata de un simbolismo
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inlrínseco 100 El Jesús presente es aquél que, al despedirse, deja como herencia
a la comunidad todos los bienes espirituales acumulados a lo largo de su vida.
Es toda la vida de Jesús lo que resulla aquí un "bien" acumulado. El Parácli­
to, en su labor de traer a la memoria los gestos y las palabras de Jesús, no hace
otra cosa que implementar su testamento. Con ello, la vida terrena de Jesús se
hace profundamente simbólica al estar extraordinariamente presente.

4. Conclusión

El hilo conductor de nuestra presentación ha sido la cuestión sobre la rea­
lidad del Jesús terreno en el EJ. Y más en concrelo hemos intentado iluminar a
lo largo de la misma el sentido y papel de la vida de Jesús lanto en la renexión
Cfislológica comunitaria como en la misma estruclUra del EJ.

De lo dicho podemos concluir que la vida de Jesús. la realidad del Jesús
lerreno, es un aspeclo esencial de la presentación cristológica hecha por la co­
munidad en el EJ. Estamos ante un aspecto tan esencial de la confesión cristo­
lógica joánic31 un aspecto lan íntimamente integrado en la misma. que
difícilmenle se puede pasar por aho. Si lo consideramos una afiadidura
extrínseca (como si se Iralara de retazos de una tradición prácticamente olvida­
da o de un intento de hacer orlodoxa una cristología abocada al docetismo),
entonces, simplememe, no podria ser verdad que la comunidad haya podido
contemplar la gloria precisamente en la vida terrena de Jesús ("si crees verás la
gloria de Dios," 11,40) y que la haya podido contemplar aquí y ahora en la vi­
da de la comunidad ("hemos conlemplado su gloria," 1,14). Y si la ignoramos
o la pasamos por alto, entonces resulta que nos quedamos sin el meollo doctri·
nal de la obra, nos quedamos sin el contenido fundamental de la confesión
(" ... tú, si,·o'.io hombre, te haces a ti mismo Dios," 10,33; "El Lagos se hizo
carne (hombre)," 1,14).

Destaquemos dos vertientes en las cuales el presente trabajo puede eontri­
huir a ulla mayor profundidad de la reflexión cristiana.

4.1. La inlerpretaeión del EJ

A la luz de nuestra presemación, el El aparece 3nle el leclor como una
gran confesión de re de la comunidad joánica. ESlo no 5ólo caracleriza a esta
obra sino que, además, le confiere un profundo carácter de obra doxológica
que conviene leer también doxológicameme. Porque lo que pretende el EJ es
no sólo verbalizar la fe de la comunidad, sino hacerlo de forma que el !Cclor
pueda adherirse al Jesús confesado. Por ello, lo que tenemos en el EJ es la
Hamo/agio de la presencia actuanle de Jesús de Nazaret en el seno de la comu­
nidad. Una presencia justificada teológicamente con la figura dcl Paráclito.
Pero también una presencia que no pondrá el acelllo en lo.'; gcslos eonnclos ni
en las palabras pronunciadas por Jesús. Al Iralarse de una conresión de fe. la
realidad de la vida terrena de JeslIs es prcscnlada sobre lOdo con los trazos de
la globalidad: cs presemada a nivel de lesis_ Así hemos podido apreciar que la
forma concreta de "decir" la humanidad de Jesús en el EJ es la que correspon-
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de al lalante doctrinal de las confesiones de esla comunidad: "este hombre es
el hijo de Dios" (19,5.7; eL 8,40 y 10,33), "este hombre es el salvador del
mundo" (4,42). Es de esta forma y no de otra como los gestos y las palabras de
Jesús, su vida y su muerte constituyen un aspecto absolutamente inseparable
del objeto de la fe y de la confesión comunitarias.

Entonces parece claro que la vida de Jesús (la hisloria de Jesús, en una
f"rmulación más solemne)IOI entra en la exposición y presentación de la fe de
esta comunidad, no como un marco general en el cual se inscribe el hecho
salvífica, no como [rUlo de una valoración intrínseca de la tradición ni tampo­
co, rinalmente, del posible influjo de alguno de los evangelios sinópticos. La
vida de Jesús es una categoría esencial de la confesión cfistológica joánica en la
medida que es fruto de la experiencia crislológica de la comunidad. Se trata de
una categoria alcanzada desde dentro, desde la experiencia creyenle de la co­
munidad. Esto es importante y hay que explicitarlo brevemente. 102

En la comunidad joánica no es desde la pretendida validez de la
"historia" como dalo primero e intocable como vamos a parar a la presenta­
ción de la vida de Jesús, necesaria para la fe. Lo que queremos decir se muestra
más fácilmenle apelando a la concepción del liempo y de la hisloria en csla co­
Illunidad: lo decisivo aquí no es la historia en sí misma. Lo que hace decisiva la
vida de Jesús es que se trata precisamelHe de la vida de este Jesús confesado y,
por lo tamo, presente. Es a la luz de esta confesión que sus gestos y sus pa·
labras, su vida y su muerte adquieren un valor definitivo. Un valor que nu
tenían en sí mismos.

Tampoco la tradición "histórica" de la comunidad lleva necesariamente a
hl presentación cristológica qUe tenemos en el EJ. En primer lugar, porque la
Iradición sobre Jesús estaba abierta a múltiples interpretaciones y sentidos, tal
como lo muestran no sólo los evangelios sinópticos, sino también otros docu­
memos neotestamemarios. Pero, además, si apelamos a la progresiva elabora­
ción dcl EJ, llegaremos a la misma conclusión. Si, como parece probable, la
l..:'olllunidad joánica elaboró primero un "mini-evangelio" que contenía funda­
Illentalmenlc material narralivo, el cual fue ampliando poco a poco (sobre lO­
do él través de diálogos y controversias, en un ambiente calequético y misione­
ro) hasta alcanzar la forma aClual, sin embargo. el "genio" de la presentación
joánica sólo alcanzó su madurez cuando la prescmación cristológica de la mis­
ma comunidad se estrucl uró en torno a la experiencia del Paráclito. Por lo
tamo, lo decisivo en la tradición joánica no son los dalaS tradicionales sobre
gestos y palabras de Jesús. Lo decisivo para la forma "cvangéliea" de la prc­
sentación joánica es la fe cris[ológica de la .;omunidad.

Finalmente, tampoco se dcbe la valoración de la vida de Jesús de la comu­
nidad joánica a un mimetismo extrínseco que hubiera conocido y "copiado"
la eslructura de alguno de los evangelios sinópticos. En primer lugar, porque
no parcee que pueda delectarsc in[lujo alguno de los sinópticos en el El. Pero,
L'n úllimo termino, porque la estructura "evangélica" del E.I se debe a la im­
portancia y profundidad de la re y de la confesión. Más aún y de un modo es­
pecial, el objeto de la fe y de la conCesión comunitaria es más importante que
la misma experiencia del Paráclito que liene In comunidad. Si bien es verdad
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que la comunidad joánica acoge al Paráclito y, por lo tanto, experimenta su
presencia, sin embargo, el contenido de esta experiencia espiritual es Jesús: el
Jesús total y, por consiguiene, también el Jesús terreno. Lo que se percibe en la
experiencia del Paráclito tiene un peso especifico mayor que el mismo Parácli­
to.IO! Es aqui donde alcanza su dimensión plena la presentación de Jesús como
quien es al mismo tiempo el pre-existente, el terreno y el exaltado, porque ésto
es, en definitiva, el Jesús presente en la comunidad, es decir, el confesado por
ella.

El "genio" de la presentación joánica no viene, por lo tanto, ni de un ge­
nérico concepto de "historia," ni de la peculiaridad de la tradición ni del (en
cualquier caso sólo posible) inClujo de los sinópticos. Viene más bien de la ne­
cesaria recuperación de los datos centrales de la vida de Jesús, hecha a la luz de
la experiencia creyente de esta comunidad: la presencia de Jesús que se impone
como recuerdo del mismo Jesús (14,26), pero no un recuerdo detallista y anec­
dótico. La comunidad joánica hace una selección de gestos y palabras para
ilustrar el contenido de la confesión. Es, en último término, la peculiar expe­
riencia cristiana de la comunidad joánica lo que se expresa en lo que llamamos
el EJ. Por ello, si lo que quería justificar este grupo era la posibilidad de la fe
para los lectores (20,30-31), tenia que escribir precisamente "este"
evangelio,l04 pues se trataba de posibilitar a los lectores la misma fe que se
habia experimentado. Y, por lo tanto, era imposible hacerlo de otra Forma:
habia que presentar el núcleo cristológico de la fe y de la experiencia joánica de
forma que pudieran ser acogidos y asimilados. lOS

4.2. El EJ Yla reflexión sobre la vida de Jesús

Si lo que hemos expuesto apunta en la dirección correcta, entonces este
trabajo ha de contribuir también (aunque sea de Forma muy básica e incipien­
te) a una integración del EJ en la reFlexión crislológica contemporánea sobre la
vida de Jesús. Por lo menos en la medida en que ha de disipar la incomodidad
que hemos mencionado en la introducción.

Pero nuestro aporle quiere ir más lejos. Esta integración del EJ en la reCle­
xión sobre la vida de Jesús debería contribuir a proFundizar y enriquecer
nuestra reflexión cristológica, porque la recuperación de la vida de Jesús en la
comunidad joánica se hace al margen (aunque no directamente en contra) de
un esquema teológico de historia salutis. el cual tiene sus representantes bien
patentes en el Nuevo Testamento (por ejemplo, Lucas y también Pablo). Pero
no es el único esquema utilizado. Tanto la cristología de la carla a los
Hebreos 106 como la que hemos expuesto en estas páginas oFrecen un esquema de
recuperación de Jesús bien profundo y sugerente, el cual no utiliza el marco de la
historia salutis como molde teológico. Por consiguiente, la cuestión de la vida
de Jesús en el Nuevo Testamento no es una cuestión unívoca. No todos los
autores neotestamentarios se la han planteado de la misma forma. Y, por lo
tanto, con nuestro aporte, es la cuestión misma de la vida de Jesús la que re'sul­
ta iluminada, e indirectamente resulta ampliada y enriquecida. La historia de
Jesús no es importame porque cualquier momento histórico lo es en si mismo.
Es Jesús quien ha hecho imborrable un momento determinado de la historia.l07
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Por ello estas páginas más que ser una conlribución directa a la reflexión
crislOlógica latinoamericana quisieran ofrecer una posibre ampliación y enri­
quecimiento. La comunidad joánica es un ejemplo patente de cómo la vida de
Jesús crea historia (Jon Sobrino), una historia que, a pesar de la amenaza y la
persecución (Jn. IS,18-16,4a) continúa siendo la historia de Jesús. O tal vez lo
es precisamente porque está amenazada y perseguida: "si me persiguieron a
mi, también a ustedes los van a perseguir" (Jn. 15,20). El EJ ha historizado la
vida de Jesús, pero lo ha hecho sobre todo en la historia de la comunidad.

Apéndice: la vida de Jesús en Un.

La relación entre el EJ y las cartas joánicas es un dato perenne de la exége­
sis neotestament.aria. Pero, además, es un aspecto que ha adquirido gran ac­
tualidad en estos últimos ailos. IDB Dado que se considera que las cartas joáni­
cas son escritos posteriores al EJ puede ser interesante preguntarse cómo se va­
lora en estos escritos (Fundamentalmente en la !Jn.) la vida de Jesús. Y resulta
interesante porque estamos ante un escrito de la misma comunidad, pero que
no presenta en absoluto la Forma narrativa tan peculiar en el EJ. Y, por lo tan­
lO, si en la primera de Juan hay una valoración distinta de la vida de Jesús para
la fe comunitaria, habremos encontrado una confirmación bien relevante de lo
que hemos dicho en nuestro estudio.

No vamos a tratar el tema en toda su amplitud por razones obvias. I09 Li­
milaremos nuestra breve indagación a tres puntos.

1. Senlido de las conFesiones en )Jn.

Dada la centralidad de Jesús en este breve escrito y dada la sorprendente
rrecuencia con que se reriere a Jesús. IIO resulta significativo indagar el acento
Fundamental de las confesiones de fe que presenta:

.. ¿quién es el mentiroso sino el que niega que Jesús es el Mesías?"
(2,22);

"quien confiesa que Jesús es el hijo de Dios (4,15);
"todo aquel que cree que Jesús es el Mesias (5,1);
.. ¿quién vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el hijo de
Dios?" (5,5).

Notemos, en primer lugar, que el sujeto de estas conFesiones es siempre
11 Jesús," con esta denominación tan sencilla pero también tan enfática. ¿Dón­
de está el acento de eslas homologías? Si en las conFesiones tradicionales del
Nuevo Testamento tenemos el acenlo en el predicado, en la primera de Juan,
esle acento ha sido desplazado. Lo que se subraya en estas Fórmulas no es que
Jesús sea el Mesías o el hijo de Dios, sino al revés,que es precisamente Jesús
quién lo es. 111 Esto se hace patente tanto en la diversidad de predicados como
sobre todo en las rrases ac!arativas ailadidas al sujelo de las confesiones: "to­
do espíritu que confiesa a Jesucristo venido en la carne es de Dios" (4,2); uél,
Jesucristo, ha venido por el agua y la sangre, no solamenle en agua, sino en
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agua y sangre" (5,6, cL "muchos embaucadores han aparecido, los que no
confiesan a Jesús Mesias venido en la carne," 2Jn.7). El acento de estas f6r­
mulas está, por lo tanto, en el sujeto y, recordémoslo, el sujeto es siempre Je-

•sus.

2, El earáeler no doctrinal de la fe en lJn,

El uso del verbo creer en la primera de Juan está en plena continuidad con
el evangelio: tiene siempre como objeto a Jesús. 113 Por lo tanto, apunta más a
una persona que a una doctrina. Pero, además, un análisis muy somero de la
re como lides qua en la carta nos lI~va a la conclusión de que "creer" es, por
encima de lodo, realizar obras (3,17; cL 1,6, y también Jn. 3,20-21; 6,28-29).
uereer" implica una confesión no meramente verbal, porque coincide en rea­
lidad con la praxis del mandamiento del amor y, por consiguiente, no es tan
doctrinal como pueden hacer suponer las confesiones citadas más arriba.

Es bien sabido que de la primera de Juan se pueden entresacar las afirma­
ciones de los adversarios, porque éstas han sido introducidas en f6rmulas fijas,
las cuales se van repitiendo a lo largo del escrito.! 14 Pues bien, todas las
contraposiciones a las afirmaciones de los adversarios se reducen a echarles en
cara que no aman: dicen que tienen comuni6n con Dios, pero de hecho cami­
nan en las tinieblas (es decir, no aman: 1,6; cL 2,9.11); dicen que no tienen pe­
cado, pero en realidad pecan (es decir, odian: 1,8.10 y 3,4.8.15); dicen que co­
nocen a Dios, pero no guardan su mandamiento (que es el mandamiento de
amar; 2,4-5); dicen que están en él, pero no se comportan como él (es decir, no
aman como Jesús: 2,6; cL 3,12-16); dicen que están en la luz, pero odian a los
hermanos (2,9); dicen que aman a Dios, pero no aman a los hermanos (4,20­
21). Toda la doctrina de los adversarios encuentra únicamente clara y defini­
da contraposici6n en la primera de Juan: amar. No hay otro principio para
conformar y estructurar la vida crisliana.

Además, lo conocido de estas confesiones es "Jesús" más que los titulos.
La familiaridad con que la comunidad joánica habla de Jesús en la primera de
Juan se hace especialmente patente en el uso del "nombre," pero también al
referirse a Jesús como aquél (ekeinos) de forma clara e inequívoca.! 14 En cam­
bio, los litulos (Mesias, hijo de Dios) podian evocar figuras entrevístas y espe­
radas. Pero lo que subraya eltexlo es que se han realizado precisamente en Je­
sús. Por ello, la figura de Jesús no es un mesías genérico, no un hijo de Dios
sin concreción. Es el venido en la carne, quien ha muerto por los pecados de
los hombres. Y si es intercesor junto al Padre (2,1), lo es precisamente medían­
le su sangre (1,7; 6,6.8). Jesús tiene siempre las señales de la cruz y de la sangre
como medio de identificaci6n (2,2; 4,10; cL 3,16).

La continuidad de la primera de Juan con el evangelio es muy clara y
nítida. Si bien en las confesiones de la carla percibimos las connotaciones de
una polémica abierta con los adversarios (!Jn. 2,19), los acentos cristol6gicos
no recalcan algo distinto de lo que hemos encontrado en el EJ. Lo interesante
es que el acento en la realidad humana de Jesús en la primera de Juan se hace
en una forma no narraliva. Esto podria dar la impresí6n de que eslamos ante
una concepci6n más doctrinal de la confesi6n y de la fe. Pero no es éste el caso.
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Nada de esto es nuevo. El EJ en los discursos de despedida no s610 explici­
ta que el mandamiento del amor es la única directriz dada al creyente joánico
para su actuación, sino que, además, lo formula diciendo: "en esto conocerán
que ustedes son mis discipulos, si se aman unos a otros" (Jn. 13,36). En este
texto incluso la fórmula u en esto conocerán ... " resulta bien cercana de las for­
mulaciones de la cana. U!

Por otro lado, este carácter no doctrinal de la fe, en tanto que fides qua,
en la primera de Juan se confirma con un último punto que recoge más pro-
fundamente su continuidad respecto del EJ. .

3. El papel de los "hechos de Jesús" en la fe

También en la primera de Juan, como en el evangelio, la figura de Jesús es
presentada como la clave de la vida creyente. Eslo queda bien patente en las
cxhonaciones que, a primera vista, presentan a Jesús como modelo a imitar.
En la cana encontramos la misma formulación que hemos encontrado en el
evangelio: "de la misma manera que ... " Recordemos los lexlos de la carta:

"el que dice que está en él ha de comportarse de la misma manera que
aquél se comportó" (2,6);
"así, lal como les enseñó, perseveren en él" (2,27; cL 3,23);
lI y el que liene eSla esperanza en él se purifica, tal como él es puro"
(3,3);
"el que practica la jusrlcia es justo, de la misma manera que él es jus­
to" (3,7);
" ... porque de la misma manera que él está en el mundo, nosotros
también estamos en el mundo" (4,17).

La expresi6n "de la misma manera que" (kaslhoós) tiene en estos textos, CC>­

mo cn el EJ, la fuerza de fundamento, tiene fuerza causal. Por eso se propone
al creyentc la acogida dc los "hechos" de Jesús como fundamento de su vida.
Asi lo manifiesta el llamado prólogo (I1n. I,I-S), la mención de la praxis de
Jesús (2,6) y la cxhortación a dar la vida, porque Jesús mismo don6 su vida
(3,16). Lo que reivindican eslos puntos de referencia son los hechos de Jesús:
"aquello que hemos ViSIO, aquello que hemos contemplado, aquello que
nueslras manos han palpado... esto es lo que les anunciamos" (1,1-3). El
anuncio, lo que hay que acoger y aquello donde hay que permanecer, son, en
definitiva, unos hechos. La fórmula Ilaquello que... " así lo indica: tanto en su
carácter complexivo (se trata de "algo" que puede verse, escucharse, tocarse).
como sobre lodo en el acento en que Uaquello" se ha hecho patente, se ha ma­
nifestado. Porque no hay anuncio sin "algo" que ha sido contemplado,
visto ... Es la phanerosis de Jesús lo que se anuncia. Es, por lo tanto, su vida
terrena.' 16

Es aquí donde hay que situar el sentido del "de la misma manera que."
Enronces la conresión comunilaria dirá sin ambages que "nosotros amam08
porque él nos ha amado primero" (I1n.4, 19; cL 2,6-7; 2,27; 3,23 ... ). La vida
creyente se ha puesto en marcha por la donación de la vida de Jesús (3,16) y
por la acogida (creer) y la confesión del creyente. Más aún, la existencia de Je-
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sús y la donación de su vida son la médula de la identidad del cristiano. El con­
tenido esencial de la vida cristiana es, en esle sentido, Jesús, "porque, lal co­
mo él es en el mundo, de la misma manera somos nosolros en el mundo" (1 Jn.
4,17; ef. 2,8, y también Uporque el está en ustedes es mayor que el que eslá en
el mundo," 4,4).

En este contexto crislológico, el creer del cristiano en cuanto Jides quae
creditur no corresponde directamente a un enunciado verbal ("no creamos con
la palabra o con la boca, sino con obras que son frulo de la verdad," 3,17).
Aquí creer es más bien un dejarse conformar según Jesús, es hacer de Jesús el
centro de la vida creyente. Por lo tanto, estamos ante una realidad más teolo­
gal que doctrinaria, como lo muestra el hecho de que el punto de partida de la
confesión es "que nos ha dado de su Espiritu" (IJn. 3,24; 4,13 Yel tema de la
unción en 2,20.27). También amar en la carta (yen el evangelio) es una reali­
dad más que un principio de moral. La fórmula que mejor resume nuestro bre­
ve argumento se encuentra en una compendiosa enunciación del mandamien­
to: "este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su hijo Jesucristo y
que nos amemos los unos & los otros como nos mandó" (3,23).

Por consiguiente, que Jesús sea la vida del creyente quiere decir esto, si
Dios entra en la vida del hombre por medio de Jesús (en el don del Espiritu),
todo queda penetrado de su presencia. De esta forma, lo que llamamos doctri­
na pasa a ser "vida en la presencia de Dios." Así la doctrina es más la expe­
riencia teologal que un enunciado dogmático. En una palabra, la distinción
entre doctrina y vida deja de ser relevante. La doctrina es, en realidad, la per­
sona acogida (Jesús presente) y lleva a vivir "de la misma manera" que este Je­
sús, porque, en definitiva, se vive por Jesús (IJn. 4,9; cL Jn. 6,57).

+ + + + +

Nuestro interés en este breve apéndice no era tanto trazar una linea de
continuidad entre el EJ y la primera carta de Juan (aunque eSlO queda necesa­
riamente implicado) cuanto recalcar que el interés por la vida de Jesús que he­
mos encontrado en el EJ subsiste en la carta. Sin embargo, se expresa con mó­
dulos literarios bien diversos. Queda asi más claramente ilustrada la hipótesis
que ha constituido nuestro punto de partida: en el Nuevo Teslamento el interés
por la vida terrena de Jesús, por su historia, se expresa de modos bien diversos,
yen este sentido los evangelios sinópticos no constituyen un criterio exclusivo
de recuperación de la historia de Jesús. .

NOTAS

l. El reciente documento de la Pontificia Comisión Bíblica así lo reconoce, 'U3ndo en la sección
2 de la segunda parle comien7.a la exposición de la "criSlologia lolal" con los dalos sobre la
misión de Jesús y habla de la persona de Jesus como "origc-n de la crislOlogia." Puede verse
ellexlo en J. Fil7.myer. "The Biblical Comission and ChrislOlogy," Theologicol Srudies 46
(19&5) 407-459, más en concrelo pp. 435-438 Yel comeOlario de Fillmyer en pp. 477·418.

2. "Recuperar la humanidad de Jesus," asi lilUlaba J. Vives la prcseOlaciún del libro de J.I.
González Faus, At'C"f'SO a Jesús. (Salamanca, 1919), er. Revista EspaiJola de TeoloR/o 38
(1978) 3&5-396 (el volumen de esta revisla. a pesar de llevar fecha de 1978, apareció en 1980).
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3. Hablando en términos muy generales podemos decir que estos ultimes ai"Jos han visto la
aparición de obras cristológicas de lalanle bien diverso. pero que cemparlen estc ¡meres por
Jesús y su hisloria. El documenlo citado en la nola 1 es una clara muestra de ello. Pero con·
viene citar algunos nombres bien conocidos para substanciar nuestra arirmaci6n: en ccntro­
Europa podríamos mencionar las crislologías de J. Moltmann, W.Pannenberg, Ch. Doquoc,
W. Kasper y E. Schillebeeckx; en Espai'la a X. Pikaza y J.1. GaRzalcl. faus; en América Lali­
na a L. BofC. J. Sobrino y J.L. Segundo; a estos grupos hay que ai'ladir la incisiva obra del
Icólogo japonés K. KiLamori, Teología del dolor de Dios. Salamanca. 1975 (hay que lener en
cueRla que el original de esta obra dala de 1958), la crislOlogía del leólogo indio S. Kappen
(Jesús and Freedom, New York, 1977) y la renexión sobre la vida de Jesús en Sudáfrica a
cargo de A. Nolan (Quitn es este hombre. Jesús ames del cristianismo, Samander, 1981).
Evidentemente, esta nOla quiere ser s610 indicaliva.

4. Eslo resuha tan conocido que no es necesario detallarlo más. Puede verse un resumen en
cualquier introducción al EJ. Por ejemplo, R. Schnackenburg. El Evangelio según San Juan.
Versidn y comentario, tomo 1, Barcelona, 1980, pp. 44·73 Y más en detalle pp. 56·71.

5. Por ejemplo, cuando se Irata de alargar el ministerio de Jesus a un perlado de Ires anos, en
vez del ano que enconlramos en la presentación sinóptica (sobre lodo en Le., cL lc. 4,19).

6. Es decir, se loman los dalas cronológicos y geográricos de Juan como si tuvieran el mismo
senlido que en los sinóplicos. O, lo que es lo mismo, como si todos estos datos pudieran ser
catalogados como mera "información histórica." Véase lo que decimos más adelanle en este
semido.

7. No sólo porque el EJ presenta, profundizándola, la relación de Jesús con el Padre (cL el Ab·
ba sinóplico), sino sobre todo por las formulaciones joánicas ("yo y el Padre somos una mis·
ma cosa," 10,30; "el Padre es mayor que yo," 14,28; "quien me ha visto a mi, ha visto al
Padre," 14,9: eL 12,45, cte.) que han sido ampliameme utilizados a lo largo de la hisloria de
la crislología.

8. Como lo muestra el hecho de que el El es un verdadero campo de batalla en las discusiones
cristológicas palrísticas' de los siglos IV y V: F.M. Braun, Jean le Théologien, vol. 1, Paris,
1959 (cf. en cambio 1.N. Sanders, The Fourth Gospel in rhe eorly Church, Cambridge, 1943);
M.F. Wiles, The Sp;r;tlfol Gospel. The ;nterpretotion 01 the Fourlh Cospel in the early
Church, Cambridge, 1960; T.E. Pollard, Johann;ne Christology alld Ihe early Church,
Cambridge, 1970. No deja de ser relevame recordar el amplio uso del El en círculos gnósticos
y montanistas (cL E.H. Pagels, The Johannine Gospelin Gnoslic Exegesis, Nashville, 1973).

9. En definitiva, el sentido de las afirmaciones crislOlógicas del El sólo puede ser comprendido
en el contexlO del mensaje del mismo y no como formulaciones mAs o menos ortodoxas, por
mucho que la tradición palrislica las haya usado. Conviene recordar aquí, porque se (rata de
un principio hermenéutico de gran transcendencia, que lo que el canon ha sancionado como
inspirados son los libros, y no el semido que la Iradici6n patristica dio a rragmemos determi·
nadas de las obras biblicas.

10. Esla paradoja constituye un verdadero lópico de la interprelación del El: sorprende la minu·
ciosidad y aparenle exactilud informativa del mismo. Pero esle rasgo no acaba de casar con
la profundidad teológica de su cristología. Y, sin embargo, se continúa ulilizando el El en
dos niveles bien dislinlos, sin integrarlos.

11. Lo que se dice en eslc párrafo se debería justificar más de cerca, pero aquí no es :"osible;
puede verse la obra ya clásica de W.F. Howard, The Fourlh Gospel in rece'" Crilic;sm and
Inlerpretation, edición revisada por C.K. Barreu, London, 41955 y ellrabajo de Ph.H. Mé­
noud, "Les éludes johannqiues de Buhmann é. Barreu" publicado en L 'évangile de Jean,
Brugges. 1958, pp. 11-40.

12. Véase la panorámica de l.A.T. Robinson, "The 'New Look' on the Fourlh Gospel, " publi­
cado primero en Sludia Evangelica /. Serlin, 1959, y reproducido en su obra Twelve New
TeslamenlSludies, London, 1962, pp. 94·106 y también el balance de A.M. Hunter. AccoT­
ding lO John, London, 1968. Un boletín bibliográfico de esla época lo publiqué en J974: "El
cuarto evangelio: balance de un decenio (/964-197JJ," en Actualidad bibliográfica 11(1974)
243-289.

13. La Tradición hisldrico en el cuarro Evangelio, Madríd, 1978 (original de 1963).
14. R.E. Brown en su recensión de la obra de Dodd en Theological Sludies 25 (1964) 431:

Perhaps this rev;ewer is prejudiced because D's v;ew;5 clase lO his own, bul in ils brood oUIIi·
nes D's solution seems lO be de!i"itive.
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IS. O. para decirlo con mayor exactitud, cenlrado en el valor de la información histórica del EJ.
Porque la cuesti6n del BulOr ocupó en eslos ai\os una importante parcela de los estudios joá­
nicos. Vease "El cuarto evangelio: balance," ciLado supro en la nota 12, pp. 255·257; 259­
261.

16. Justificar esta valoración resulla aquí imposible. Puede verse J.O. TUlli, "La investigación
joánlca en el decenio 1974-1983" publicado en Actuulidad BibliognjjicQ 21 (1984) 36-81,
sobre lodo pp. 47·67.

11. No deja de ser significativo en esle sentido que varias obras publicadas en estos ai\o5 y que
usan en cllilulo la palabra "hisloria," tralan de la "hisloria" de la comunidad en Juan, no
de la "historia" de Jesús, eL por ejemplo J.L. Martyn, History and Theology in Ihe Fourlh
Cospel, New York, 1968 (2 1979); F. Vouga, Le Cadre hislorique ell'inten/ion IMologique de
Jean, París, 1977.

18. En estc sentido escribíamos en 1974: "No deja de ser significativo Que R. Schnackenburg, en
la vasta illlroducción a su comentario, no le dedica (alterna de la hisloricidad) más que un
párraro, en el qut se limita a hablar de 'inrormaciones suplementarias (a los sinóplicos) Que
merecen alendón.' La introducción al comentario de R.E. Brown tiene tres páginas sobre el
valor de la inrormación histórica del CU8no evangelio ... En realidad R.E. Brown no hace más
Que escudarse por una parte en su rirme convicción del valor histórico de la sólida Iradici6n
joénica... y por otra en su hipotética reconstrucción de cinco estadías en la fonnación del
evangelio ... n "El cuarto evangelio: balance," cilado en la 1I0la 12, pp. 255-256. A esla apre­
ciación podríamos ai'tadir que en Olro boletín, publicado en 1984 (cL supra, nota.16) y dentro
de 114 lílulas de libros sobre los escrilos joánicos, no hay ni un solo ¡ílulo que haga rereren­
cia al lema de la historicidad. Lo cual es, por lo menos, altamente significativo.

19. Normalmente la exegesis se ha rderido a este aspeclo con el apelativo de "docela" (cL in/ra,
nOla 21), pero otros hablan con más propicdad en lérminos de "monofisilismo," ce. R.E.
Brown, "The Kerygma or the Gospel according lO Saint Jolln," lnterprelalion 21 (1967)
387-400, especialmente la nota 27 de la p. 399.

20. De hecho, en la exégesis reciente, esta polaridad se ha referido a las interprelaciones de E.
K8semann (cL nola siguiente) y R. Bullmann (Das Evangeliunr des Johannes. GOuingen,
181968). No pocos trabajos han intentado una salida a la allernativa que orrecen eslos dos
autores (si de hecho esla ahernativa resulla correcla o no, es aira cueslión que aqui no pode­
mos tratar). Sobre la misma puede verse la nola 191 de la p. 268 dellrabajo "El cuarto evan­
gelio: balance," cilado en la nota 12.

21. Como es bien sabido la rormulación moderna de este peligro se debe a E. KlIsemann, Ellesla­
mento de Jesús Salamanca, 1983 (original de 1966), pero otros han ido mas lejos: L. Schot­
IrOrr, Der Glaubenden und die jeindliche Welt. Beabachlungen zum gnostischen Dualismus und
seiner 8edeulung jür Paulus und das Johafl1,esevangelium. Neukirchen, 1970; M. Lattke,
Einheit im Wort. Die speújische BedeulJlng von "'agapi," "agapan" "nd "phi/ein" im
Johalrnesevongelium, München, 1975. Con todo se trata de una interpretación que tiene
raíces muy hondas en la hisloria de la exégesis joánica, cL mí trabajo: "1=:1 Quart evangeli, un
evangeli heretíc? ," publicado en la obra Qualre comunilars davant Jesús, Barcelona, 1985,
pp. 99·124.

22. Hay aqui una opción melOdalógica Que no podemos justincar, pero que resulla hermenéulí­
camente muy imporlanLe. Para el EJ puedc verse W.A. Meeks, "The man rrom heaven in
Johannine Seclarianism," Journal ojBiblical Lileralure 91 (1972) 44-72, especialmente pp.
69·71.

23. Como es de sobra conocido esta "nueva búsqueda" del Jesús histórico comienza en 1953
con la ramosa conrerencia de E. KlIsemann y su camino llega a nueslros días, a través de
nombres lan conocidos como N.A. Dahl, G. Bornkamm, E. Fuchs, G. Ebelíng, J.M. Robin­
son, elc. Lo que resulla inleresante es recordar que E. Klsemann se renere ell.plicitameme al
EJ en su primer manírieslo ("Das Problem des historischen Jesus," publicado ahora en Exe­
gefische Versuche und Besinnungen. GOuingen, 1968 p. 201-202: auch jür die johanneische
Chrislologie die hisloruehe Komingenz und irdisehe Leibliehkeit des Ojjenbarers
unverszichlbar isl) y que en su respuesLa a Bultmann vuelve a insislir sobre lo mismo ("Sack­
gassen im Slreim um den historischen Jesus:' ibid. vol. 11, pp. 31-68, y mas en concrelo p.
47). Que su postura haya cambiado (cL El leslamento de Jesús) es otra cuestión.

24. Puede verse mí trabajo: "El cuarto evangelio y la cuestión histórica l " Estudios eclesiósticos
50 (1975) 55-76 y más en concreto pp. 63-66.
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25. X. Alegre, "Marcos o la correcci6n de una ideologia Iriunfalisla. Par.. una leclUra de un
evangelio beligerame y comprometido," RevisIU Lalilloumerica1la de Teologí" 2 (1985) 229·
263. sobre IOdo pp. 247-249. Puede verse lambicn E. Schwcizcr ... Die lheologischc Leislung
des Markus." EvuIIgelischE' Te%gie 24 (1964) 342·355 (condensado CD Selecáones de
Teologlo 9 (1970) S0-617.

26. Recordemos que eslos ullimo5 ailos han vislo aparecer IIna serie de obras sobre el concepto
de historia en los sinóplicos: J.M. Robinson, Das GescJr¡c!usvenlondnis des Marklisevange­
/iums, Zürich, 1956; J . Rolarr, "Das Markusevangclium als Gcschichlsdarslcllung," Evoll­
gelísche Theologie 27 (1969) 73-93; G. Slgrecker, "Das Geschichlsvcrsl~ndnisdes

Mauhaus. "Evongelische TheoJogie 26 (1966) 57-74; R. Walker, Die HeiJsgeschich/e im ers·
len EvangeJium. GOllingen, 1967; H. Conzelmann. Di(' Mine der Zeil. Stlldien wr TheoJogie
des Lukas. TObingen, 1954; K. LOning, "lucas, leólogo de la historia de la salvación,"
publicado en la obra editada por J. Schreiner. Formo y propósilO deJ Nuevo Testamellto.
Barcelona, 1973, pp. 236·268.

27. Cr. las obras citadas en la nota amerior.
28. El lema de la humanidad de Jesús en Hebreos ha sido objeto de alención por parle de la exé­

gesis: M. Rissi, "Die Menschlichkeil Jesu nach Hebr 5.7·S." TheoJogische Zeitschrif/ 11
(1955) 28-54; U. Lud, "Himmlisches und irdisches Geschehen im Hebr~crbrier," Novufn,
Tes/amen/um.. E. Grll.sser. "Der HislOrische Jesus im Hebr~erbrier," Zeilschrif11ür neli1es-i
lamentJiche WissenschaJt 56 (1965) 63·91; J. H.oloff, "Der miuleidende Hohepriester. Zur:
Frage nach der Bedeulung des irdischen Jesus rtlr die Chrislologie des Hebr3erbriefes," publi-'
cado en el Feslschrift lür H. Conz.eJmonn (edil. G. Strecker), Jesus Chris1us in Historie IInd'
TheoJogie. Tílbingen, 1975, pp. 143·166; J.O. Tui\í, "Jesús en la carla als Hebreus," BI/tIJe1i
de J'Associació Bíblico de Cata/unya. Suplemem 4 (1984) 84·97.

29. CL J. Sobrino. "Hacia una delerminación de la realidad sacerdolal," Revislo L01inoomeri­
cono de Te%g(o I (1984) 47·81, sobre lodo pp. 68·75.

JO. Esle es el objelo del esludio de E. GrAsser. cilado en la nola 28. supra.
31. Conlra J. Rolorr en el articulo diado en la nOla 28, quien Irabaja a la luz del esquema de la

hisloria solulis como marco del mensaje de Hebreos. Vease lo que decimos en el lrabajo "Je·
sús en la cana als Hebreu.s" (nola 28). n. 96.

32. El lema de la reali"ad humana de JC"Sús en IPe. no ha sido objelO de la alención que merece.
Puede verse, sin embargo, lo que dice E. Kram en su Irabajo "ChrislOlogie und Anlhropolo·
gie im I.Pelrusbrief," Evangelische Theologie 10 (1950/51) 120·126, Ymi aponación cilada
en la nola siguieme.

33. J.O. Tufli, "Jesus or Nazarelh in Ihe Christology of IPe." que va a publicarse en HeY1hrop
Journol (1987) y que está bosquejado en una ponenda pronunciada en las "Jornades de
Bihli!\lcsCalalans" (eL BU111eli de I'Assodacid B(blico de COlaJunyo 17 (1981) 14·25).

34. Pero no sólo para estos documemos, también para Pablo, en conlra de lo que se asume rUli­
nariamenle, liene Jesús de Nazarel una imporlancia grande. Pero eSlo no lo podemos de­
sarrollar más aquí. Puede verse: G.N. Slamon, Jesus 01 NOl.areth in New Teslomen1 Prea­
chingo Cambridge. 1974 y X. Leon Dufour, Jesús y Poblo ante la muerte Madrid, 1982. Un
resumen de la argumentación que puede hacerse en esle semido: J.O. Tul\i. "Jesús de Na7.a·
rel crfterio de identidad crisliana según el Nuevo Teslamenlo," publicado en Revisto de Pos·
10roJ VtXrldnnoJ Todas Uno, 82, (1985), pp. 9·25, cspecialmenle pp. 17-18.

35. Conviene recordar que esla rormulación se debe a A. Loisy (Le queo1ri~me évangUe. Paris,
19(3), pero ha sido retomada por E. Kasemann rEI restamento de Jesús).ef. la no la 21 supra.

36. Hacer una resefla bibliográfica de este puma, aunque fuera con crilerios minimalislas, nos
llevaría demasiado lejos. Puede verse el resumen de lcorias que presemé en el bolclín citado
supra en la nola 16 (M.E. Boismard, R.E. Brown, J. Becker, G. Ricluer, J.L. Marlyn, H.
Thyen).

37. No escapan a esle peligro los exegelas que, sin negar una historia dellexlO del EJ. niegan que
pueda tener un innujo imporlame en la imerprelación dellexlo acabado del EJ.

38. Sobre el comenido de esla primera elapa eslarian baslame de acuerdo los exegelas aCluales,
sobre lodo después del esludio de R. T. Fortna sobre un mini-evangelio joanico que constaria
rundamemalmcmc de narraciones de "signos, ,. The Gospel 01 signs. Cambridge, 1971, y el
incisivo Irabajo de R. Kysar, "The source analysis of lhe Fourlh Gospel, a growing Consen­
sus?" Novum Teslamenlu", 15 (1973) 134-152; cr., del mismo aUlor, The Fourth Evongelisr
ond his Gospel. An exominolion 01conlemporory Scholorship. Minnesola, 1975.
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39. W.A. Meek'i, The Prophet-King. Moses Troditions and the Johannine Chrisrology. Leiden.
1967, con las malizacioncs que le ha hecho M. de JORge, "Jesus as Prophet and King in Ihe
Founh Gospel," publicado en su colección de ensayos Jesus, Slranger from heaven ond Son
01 God. Jesus Chrisl ond the Christjons in Johann;ne Perspecl;ve. MaDlana. 1977.

40. D.M. Smith. "The SeHing and Shape or a Johannine Narralive Source," Journa/ 01 Biblico/
Liferalure 95 (1976) 222·248; "The Milieu of Ihe Johanninc Miracle Source: A Proposal,"
publicado en Jews, Greeks and Christ;ons. Religious Cultures in Late Anrjquily (Essays in
honor 01 W.D. DaviesJ. Leiden, 1976, pp. 231-241.

41. er. W.A. Meeks, en la obra cilada supra, nota 39 y además K. Haacker, Die Stiftung des
Heils, Stungan, 1972. especialmente pp. 43-45 Y118-128 Ysu artículo "Gottesdienst ohne
Golteserkenntnis. Joh 4,22 vor dem Hintergrund der jüdisch-samaritanischen Auseinander­
setzung," publicado en el Feslschrijl. E.L. Rapp. Wort und Wircklichkeil. Meisenheim,
1976, pp. 110-126.

42. J. Blank, El Evangelio según San Juan 4,2, Barcelona, 2 1984, p. 11.
43. X. León Dufour, "Le sj.gne du temple selon Saim Jean," Recherches de Science R¡ligieuse 39

(1951) 155-175.
44. C.K. Barrell, The Gospel occorcfJ.ng 10 St. John. An introduc(ion wilh commenlory ond no­

les on Ihe Greek lexl, London, 1978.
45. R. Schnackenburg, El evangelio según San Juon, vol. 11I, Barcelona, 1980, pp. 386-387.
46. Sobre este relevante aspecto del comienzo del cristianismo se podría citar una literatura ina­

cabable. Nos limitaremos a sei'lalar un aniculo muy penetrante de N.A. Dahl, que hemos
usado en la versión inglesa: "Eschatology and HislOry in Ihe Light of (he Dead Sea Scrolls,"
publicado en el Feslschrifl. R. Bultmann, The FulUre of Religious Pasl, editado por J.M.
Robinson, London, 1971, pp. 9-28, especialmente pp. 23-24.

47. X. León Dufour," Actualité du quatriéme ávangile," Nouvelle R~vue TMologique 76 (1954)
449-468 Ytambién "Towards a symbolic reading oC the Fourth Gospel," New Teslamenl SIU­
dies 27 (1981) 439-456, especialmente pp. 443-445.

48. Dice un comentarista comemporáneo al analizar Jn. 7,39: Diese Auffassung der johan­
neischen Gemeinde legl ihr Selbstversltindnis frei: Sie ist die Gemeinde aus dem Geisl des
ErhiJhlen (/4, J6f.; 20,22; vgl. 2,21). Dies iSI so belont, dass sie sich selbst abSell.l von der vo­
rl'slerlichen, Si/ualion, denn deren GeislmangelllJssl Chrislenlum;n slrengen. Sinn ersl m;1
der ErhtJhung Chr;sli beginnen. Chrislemum iSI konsli/uiert dUf'C'h den im Geisl prtJsenlen
Chr;slus als Que/le des Lebens, J. Becker, Das Evangelium des Johannes, vol. 1, Wi.lrzburg,
/979, p. 276.

49. R. Bultmann, Das E\1angelium des Johannes, GOningen, 18 1964, p. 485 nola 1; cr. R.E.
Brown, El evangelio según San Juon, XIII-XXI, Madrid, 1979. p. 901 y 903-904.

SO. Este punlo no ha escapado a la percepci6n exegética de los especialislas y se está comilituyen­
do en un lema verdaderameme central de la interpretación joánica. Puede verse lo que
decíamos en ellrabajo cilado en la nola 16, pp. 72-73, Yademás el penelrante trabajo de R.
Schnackenburg, "Die johanneische Gemeinde und ihre Geistcrfahrung" publicado en el
Feslschrif'. H. SchUrmann, Die Kirche des Anjangs, leipzing, 1977, pp. 277-306.

SI. Puede verse una exposición más delallada de lo que sigue en J .0. Tui'lí, "Creure en Jesus (Jn.
12,11). Renexions sobre I'objecle del pisleúein de Joan," Revisla Calalana de Teología
9 (1984) 331-358.

S2. Decía C.K. Barrell en la primera edici6n de su comentario a raiz de Jn. 8.30: "Estas referen­
cias a 'muchos' creyentes han de tomarse como el gnóseslhe de 8,28 como referencias a un
tiempo distinto del tiempo del ministerio de Jesus," The Gospel according lO SI. John, lon­
don, 1955, p. 284. No deja de ser interesante y significativo que cste comentario ha desapare­
cido en su edición de 1978.

53. El 'ultimo dia' es una expresión de la Iradición que adquieren unas connOlaciones crislológi­
cas muy notables en el EJ. De hecho, el úllimo dia está subordinado a Jesus. Por ello, la
corrección de Jesus a la fe de Mana ("ya sé que mi hermano resucilará el ultimo día") no se
hace invocando olra concepción cronol6gica, sino la realidad del mismo Jesús ("yo soy la re­
surrección y la vida," Jn. 11,25; cr. 11,24); puede verse mi trabajo, "El cuano evangelio y el
liempo. Notas para un estudio de la concepci6n delliempo en el cuaTlo evangelio," ESludios
Eclesiósticos. 57 (1982) 129-154.
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54. To Q cerio;" extenl ex/enl 'knowing' ond'believing' ore ¡nterchongeabJe in Joh" (R. E.
Brown, The Gospel acrording lo Joh" [-XII. New York, 1966. p. 513); C.K. Barren viene a
decir casi lo mismo: The verb'pisteúei,,' is used almos' sinonimously wilh gin6skei"', The
Golpel Qcoording lO SI. Joh". p. 68; "especialmente frecuente es el empleo de gindskein y su
afinidad con p;steúein se ha observado y examinado muchas veces," R. Schnackenburg, El
evangelio st'gún San Juan, vol. 1, Barcelona, 1980. p. SSO. elc.

SS. Puede verse mi trabajo: La verdad os hará libres (Jn. 8.J2), Barcelona, 1973. pp. 139·147.
56. 'Pisleúein' und 'ginaske;,,' s;nd bei Joh" "ieh, hiflS;chrlich ihres Gegenslondes verschieden...

Dos 'ginóskein' kan" sich ,,¡eh, vom 'pisteúe;n'ltJsen, das 'pisleúein' muss aber als e~hfes

zugleich ein 'ginóskein' sein; d.h. das Erkennen ;st ein Struckfurmoment des Galubens, R.
Bultmann, Das Evangelium des Johannes, p. 333, nola 6.

57. Esle aspeclo eslá desarrollado con mucha mis amplitud en una obra mía en prensa: Jesúsy el
evangelio en lo comunidad joánica. Infroducción o lo lecluro cristiana del evangelio de Juan.
Salamanca, 1986.

58. Vease lo que decimos en el Irabajo ciladosupra, en la nola n, especialmeme el análisis del te­
ma de la 'hora' de Jesús, pp. 139-140.

59. G. Segalla, Voluma di Dio e dell'uomo in Giovanni. Brescia, 1974.
60. Cr. W. O'Connell, "The Concept of Commandment in Ihe Old Testamenl," Theological

SIudies 21 (1960) 351-403; J.O. Tuflí, "Amar como Jesús. Sentido del mandamiento del
amor en el cuarto evangelio;' Sal Terroe, octubre de 1982, pp. 717-728.

61. Este tema ha sido especialmente analizado en eslos ultimas ai\os. Los eSludios más importan­
les: P. Borgen, "God's Agent in (he Fourth Gospel," publicado en la obra edilada por J.
Neusner, Religiotls in Amiquily, Leiden, 1968, pp. 137-148; J. BUhner, Der Gesandte und
seis Weg iln 4. Evangelium. Tübingen, 1977; J.P. Miranda, Die Sendung Jesu ;m vierten
Evangelium, Stuttgart, 1977.

62. Un resumen más extenso de este importaRle lema puede enconlrarse en mi obra Eltestimo­
nio del evangelio de Juan. IntroduCC'ión 01 estudio del cuarto evangelio, Salamanca, 1983,
pp. 135-143.

63. La formulación es de T. Onuki, Gemeinde und Well im Johannesevotlgelium. Ein BeUrag ,ur
Frage noch der Iheologischen und pragmofischen Funkrion des johonneischen Dualisl1lus',
Neukirchen, 1984, p. 204 (con referencia a la obra de J. Blank, Krisis. Untersuchungen ,ur
johanneischen Christologie und Eschofologie, Freiburg LB., 1964, pp. 267-273). Pero no se
Irala de una afirmación colateral, es el verdadero punto de apoyo de loda su tesis. Este aspec­
lO lo he recogido y ampliado en la obra cilada supra, nota 57.

64. Aspeclo que he subrayado en ellrabajo "Creure en Jesus (Jn 12,11)," cilado en la nOla 51 y
en el libro citado en la nota 57 supra.

65. Esta afirmación es de E. Haenchen: Aber gerade dieser Offenbarer. dieser Gesandfe Golles
lindel nun be; seiner irdischen Wirksamkei( keinen Glauben. Das ;Sl eine Tafsoche dass der
Leser des JE leidt übersiehf. en su obra póstuma, Johonnesevangelium. Ein Kommentar
(ed. U. Busse), Tübingen, 1980, p. 57::5 (véase también lo que dice en la p. 108 sobre el mismo
tema).

66. Esto lo he desarrollado en un trabajo que va a publicarse en el volumen que conmemora los
XXV afias de Jornades de Biblisles Cololans. "La salvació ve deis jueus (Jn. 4,22). Valoració
del Judaisme des del quan evangeli" (en prensa, Barcelona, 1987).

67. Y, por olra parte, se implica aquí una acusación de difeísmo por parte de la sinagoga farisea,
que resulta fundamental para comprender el EJ. ES10 lo ha trabajado especialmente J.L.
Manyn, Hisfory and Theology ;tI fhe Fourth Gospel. New York, 1968, pp. 45-68. R.E.
Brown se hace eco de eSle aspecto en su reciente análisis de la hislOria de la comunidad joani­
ca: La comunidad del discipulo "mado, Salamanca, 1983 (original de 1979).

6R. Esla dislinción resulta fundamental en la lesis de T. Onuki para deslindar las interpretaciones
de Bultmann y K:tsemann. Si Bultmann aliende fundamentalmente a la reflexión crislológil.:a
de la comunidad y Klisemann quiere presentar sólo el mislerio de Jesus, emonces sus in­
terpretaciones del EJ no se oponell. Pero ambas resultan parciales. Ver Gemeitu/e und Welf.
(citado en la nota 63), p. 185-213, más en concrelO pp. 185-187. 188-193. 19]-197.

69. L.a legilimidad de esta confesióll no nos lIe\"a a una interprelación gnóslica del EJ. Mas bien
hay que recordar que cslamos en un contexto judío, en el corazón de la ('onfesión judía: cL
"El cuarto evangelio y elliempo," citado en la nota 5], pp. 150-154 Ylas referencias que allá
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se hacen lila ac!ualización de los sucesos salvificos de la mano del que, con G. von Rad. po­
demos llamar "credo hislórico."

70. La rormulacion "implicación crislológica" se debe a J. BIBnk en su obra Krisis: Die ChrislO­
Iogie ;SI Tlun llber auch n¡eh, w ventehen ohne die Chrislusgeschichle. W¡, haben dafiJr des
Begri!! 'christoJogischen Implika/ion' geprfig/, und wir verstehen dorunler die nieh, au/1.uJij·
sende Einheit lIon Person "lid Geschichlt in Jesus Chrislus, ap.c. (nola 63 supra), p. 347. Sin
embargo, Blank habla fundamemslmemc de implicación crisloJógica enlre el exallado y el
lerreno. Con razón T. Onuki objeta que esta implicación se ha de alargar haS(8 la pre­
clIlislencia: Gemeinde und Well (diada en la nota 63 supra), pp. 207-211.

71. Es W. Thüsing quien, en s~ conocida obra Die ErhlJhung und Verherrlichung Jesu im Johan­
nesevangelium. Münster, 1970, habla de 'interpenetracibn o interproyección' de las etapas
crislologicas. Sin embargo, la presenlación de Thusing, a ~ar de las correcciones que le han
impueslo E. Kasemann y J. Blank, resulta excesivamenle dependienle de un esquema hislóri­
ca, como acertadamente dice T. Onuki: Gemeinde und Well, pp. 195-199.

72. Para la figura del 'hijo del hombre' como represenllHiva de la concepción crislol6gica, cLlos
trabajos de J. Blank y T. Onu"i. Sin embargo, hay que lener lambién en cuenla lo que dice
sobre la misma F.J. Moloney, The Johannine Son 01 Man, Roma, 1976, cL la nota siguienle.

73. Es F.J. Moloney quien. en su tesis doclOral cilada en la nota anterior, insisle en el acento del
EJ en la realidad lerrena del 'hijo del hombre' joánico. El no lener en cuenta lo que hemos
llamado (con J. Blank) implicación crislológica hace que su inlerpretación de la figura de 'hi­
jo del hombre sea unilateral.

74. Relomamos aqui, en un contexto dislinlo, y, por tanlO, con un valor dislinto, mucho de lo
que ya dijimos en la obra E/leslimonio del evangelio de Juan. Una introducción al esludio
del cuarlO e\langelio. Salamanca, 1983, pp. 107-114.

75. John inlended lO provide evidence Iha( Jesus was a real man, and Ihal he really died. C.K.
Barren, The Gospel according lo SI. John, London, 1955, p. 462; Ihe spear-t/rrusl cannol
be inlenled lO cause dealh, bullo cerlijy it, B. Lindars, The Gospel 01John. London, 1971,
p. 586; In der Durchbohrung und itl BlUf und Wasser gehl es also 1.unlichsl um das echle und
volle Mens('hsein Jesu und UnI die Rea/iUJI seines Todes. J. Heer ,Leben hal Sinn. Chrislliche
Exislen1. nach dem Johannesevangelium. Stullgart, 1974, pp. 108-109. Puede verse lambien
J .0. Turti. "Pasión y muerte de Jesús en el cuarto evangclio: papel y significación," ReviSla
Calalana de Teologla I (/976) 393-419.

76. Como hemos indicado antes (supra. nola 74) se reloman aquí muchos dalos esbozados en la
obra E/testimonio del evangelio de Juan, pero lo que alli no se d«ía es precisamente 10 que
conslituye el núcleo de la argumentación de eSlas páginas: la realidad del Jesús terreno se
ejemplifica a lravés de los dalOs que describen su vida, pero en realidad su afirmación sc da
en el contexto de la confesión. Es decir, en el contexlo de la doctrina del EJ. Tal vez la formu­
lación del evangelio que más profundamenle r«oge esta realidad son las afirmaciones sobre
el nombre de Jesus: creer en su nombre y rogar en su nombre. Puede verse en eSle sentido F.
Umergassmair, 1m Nomen Jesu. Der Namensbegrill im Johannesevonge/ium, SlUugan,
1974.

77. Ya R. Bultmann en su comenlario decia que los geslos de Jesús son "redenle Talen," hechos
que hablan, cf. Das Evonge/ium des Joho"nes, pp. 346.491.541. Puede verse lambién lo que
decimos en el trabajo: "Fe i sacramenlalilat en el quan evangeli," en Qüestions de Vida Cris­
tiana 61 (1972) 15·27.

78. la confesión del cenlurión en Mc. 15,39 acerca grandemente el evangelio de Marcos al EJ en
este pumo. Pero no es s6lo en esle aspecto que estas dos obras muestran una profunda
simonía: en su emramado hermenéutico fundamenlal eslas dos obras se hallan en gran con·
sonancia. Tal vez en esto mueslran su radical liliación judía, pero esle punto cae fuera de
nuesno objetivo y merete una atencion que aquí no podemos prestarle. Si se menciona en no­
ta es por su nanscendencia de cara a la lectura de los evangelios (sobre todo si lenemos pre­
sente la hípótesís de las dos fuemes en la tradición sinóptica).

79. Los textos del EJ son: 5,19; 8,26¡ 8,28¡ 12,49¡ 15 ,15¡ en lodos ellos se habla de lo que se ha
visto u oido "junio al Padre."

SO. Hay que tener en cuema aquí lo que hemos dicho más arriba sobre la imagen del "hijo del
hombre," cr., además las nolas 72 y 7J supra.
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81. Ver la nota 67 supra. Este aspecto había sido trabajado por R. Bultmann en su comentario (y
también en Theologie des neuen Tes/amen/s, TObingen, 6 1968, pp. 392402: 427-445) y ha
pasado a ser un punto de referencia fundamental en la exégesis del El: es el lema del escanda·
lo de la encarnación. Pero Buhmann lo centró fundamentalmente en la fe joánica comofides
Qua creditur, olvidando que el acenlo fundamental esté. en el nivel de lajides quae credilur,
eL T. Onuki, Gemeinde ""d Well, 185-187.193-196 YE. Kasemann, El les/amento de Jesús,
45-47.71-74.

82. "Pasión y muerle de Jesús en el cuarLo evangelio: papel y significación," citado en la nota
75, sobre todo pp. 396-408.

63. La imponancia y centralidad de este leXlO para la exégesis joánica contemporánea puede ver·
se en el minucioso examen del mismo de H. Thyer como capítulo cenlral de su dilalado
boletín bibliogránco ..Aus der Literatur zum Johannesevangelium," publicado en The%·
gische Rundschau 39 (1974) 53-69; 222-252. Una justificación más especinca de nueSIrO argu­
menlo acerca de 1,14 puede encontrarse en E/testimonio del etlangelio de Juan, p. 143·145.

84. E/testimonio de/ etlange/io de Juan, p. 106.
85. La epistemología y la hermenéulica juegan aqui un papel fundamental. Pero ya hace tiempo

se viene diciendo que la hermenéutica que mejor eKplica la óptica del EJ es la de H.G. Gada·
mer, Verdad y método, Salamanca, 1917 (original de 1960). Aplicada al EJ, F. Mussner, Die
johanneische SehweiJe und die Frage nach den historischen Jesus, Freiburg LB., 1%5 YT.
Onuki, Gemeinde und We/t (cilado en la nota 63 supra). Puede verse también lo que digo en
la obra Jesús y el evangdio en /a comunidad joánica (citada supra en la nola 57).

86. Un incisivo y critico análisis de eslc género lilcrario y de su utilización en el Nuevo Teslamen·
to puedc encontrarse en E. Coni:s, Los discursos de adi6s de Gen. 49 a Jn. IJ·17, Barcelona,
1976.

87. Esta dcscripción del Jesús joánico se halla ya en el comeDlario de R. Bultmann, Das Evange·
fium des Johannes p. 432. Véase lambién lo que dice H. Schlier a este propósito en su suge·
rente lrabajo: "Zur Christologie des Johannesevangelium," aparecido en Das Ende der Zeit
(Exegetische Aufslitze und Vortroge I//J Freiburg LB., 1971, pp. 85-101. especialmenle p.
94. También T. Onuki ha recogido esta presemación. Gemeinde und Welt. p. 111.

88. Aunque, a lo que pan."Ce, sólo cn licmpos del Nucvo Testamenlo se consliluye en genero lile­
rario, si hemos de hablar con propiedad. Cf. la obra de E. Cortés cilada en la nola 86.

89. Este aspecto ha sido especialmenle pueslo de relieve por X. Léon Dufour en su estudio de las
pcricopas de la instilución de la eucarislía, Lafracción del pan. Culto y existencia cristiana en
el Nuevo Testamento. Madrid, 1983, sobre todo pp. 125-129 Y 310-345.

90. Como resulla bien conocido, los discursos de despedida de Jesús en el EJ han sido objelO de
especial alención estos últimos ailos: "La invesligación joanica en el decenio 1974-1983," ci·
lado en la nOla 16, pp. 79·80. Por otra pane, algunos aUlorcs vcrian en estos fragmentos has·
ta tres sucesivas capas literarias: J. Becker, "Die Abschiedsreden Jesu im Johannescvange·
lium," Zeitschrif( !üir neutestamentliche Wissenschatf 61 (1970) 215·246.

91. Este punto resulta casi un aspecto adquirido de la exégesis joánica. Puede verse R.E. Brown,
"The ParacleLe in the Founh Gospel," New Testament 5IUdies 13 (1967) 113-132; R. Schnac­
kenburg, "Die johanneische Gemeinde und ihre Geisterfahrung," publicado en el Fests­
chrift. H. SchOrmann, Die Kirche d~ Anj'angs, Leipzig, 1977, pp. 277·306; S. Migliasso,La
presenta dell'assente. Saggio di anaJisi letterario-structurale e di sintesi teologica di Gv 13,31­
14,J/, Roma, 1979.

92. T. Onuki, Gemeinde ulld Well. p. 166.
93. ¡bid.. pp. 163-166.
94. Ver mi prescmación "Amar como Jesús," citada en la nola 60 supra. Allá se lrala el lema

mas ampliameme.
95. Que el amor cs cn el EJ, por encima de lodo, donación se puede t:onSlatar en lexlos como:

"El Padrc ama al hijo y se lo entrega lodo" (3,35); "para que comemplen mi gloria, la que
mc has dado porque me has amado desde anlcs de la creación... " (17,24); "no hay amor mas
grande que dar la vida por aquellos a quienes se ama" (15.13). La Un. hará lodavia mas
explicito que amar consisle fundamemalmemc en dar' (y mas en concrelo en dar la vida).

96. Eslo 110 sólo lo dicen los cOfficmarios en general, sino que lo ha moslrado convincenlememe
O. de Dincchin, "Kalhos: la simililude dans I'évangile selon Saim Jean," Recherches de
5cience Réligieuse 58 (1970) 195-236. Cf. E.A. Abboll, Johannine Grammar, London, 1906
s. v. kath6s.
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97. Incluso semánlicamente Queda esto subrayado en el El: lo que Jesús entrega es su vida [erre·
na (Psychi); puede verse mi trabajo, ..AnlTopologia en els cscrits joanics," Bull/erl de I'As·
sociacid Blb/ica de Cata/unya. Sup/emem 2 (1982) 86-98, sobre todo pp. 9J·9S.

98. Conviene recordar que la expresión "agapi tou fheou " en los escrilos joánicos designa pri­
maria y fundamentalmente el amor con que Dios ama al hombre y no el amor con que el
hombre ama a Dios: "Creer en el amor (IJn. 4,16&). Relación entre creer y amar en la Un,"
que va a aparecer en el curso de este ano en la obra en colaboración "La venda en los ojos"
(titulo provisional), Sal Terrae, Santander, 1986.

99. Esto va directamente conlra M. Lattke (en la obra citada en la nota 21 supra) quien, siguien­
do a E. KJ.semann, definirla la unidad como "solidaridad de lo celestial," sin relación alguna
con el mundo. La palabra solidaridad cierlamente es correcta, pero aplicada a la relaci6n ele
los hombres enlre si y, por lanlo, como frUlo del amor de Dios. Este Liende a crear solidari­
dad entre los hombres, la cual será una reproducci6n de la realidad de Dios. Esto lo hemos
desarrollado mis en el!rabajo ciLado en la nota anterior.

100. Resulla sorprendente que el lema del simbolismo, con ser un tema perenne de la interpreta­
ción joinica (cr. el comenlario de Origenes y sus mali2acioncs a la interpretación de Heracle6n),
no haya encontrado todavia quien lo trale en profundidad. Lo mé.s interesante y prome­
tedor en esle sentido lo ha escrilO X. Leon Dufour, "Towards a symbolic reading or (he
Founh Gospel," citado supra en la nota 47. El trabajo de G. Slemberger, La symbolique du
Bien el du Mol ~/on Soint Jean. Parls, 1970, resulla interesante, pero insuficiente.

JOI. Sería más acorde con las presentaciones neotestamentarias hablar de "gestos y palabras de
Jesús" mAs que de "historia," porque, de hecho, con este concepto parece que implicamos
que ya para los auLores neotestamenlarios existía un concepto acunado y común. Ver lo que
hemos dicho en esle senlido en la in!raducci6n de este trabajo y las reflmones finales dd
anículo sobre la carta a los Hebreos alado en la nota 28 supra.

102. Para lo que sigue puede verse mi trabajo "El cuarto evangelio y el tiempo," citado supra en
la nola 53. la presenladón cristolOgica de J. Blank en /(risis(cf. nota 63 supra), viene a coin­
cidir fundamenlalmenle con nuestro punlo de vista. Todo esto ha sído mucho mis de­
sarrollado en el libro cilado en la nola 57 supra.

103. De aquí que, a pesar de los rasgos "personales" que lo caracterizan, resulta tan dincil de
identificar. Pero este (razo es bien patente en lada la historia de la pneumatologla.

104. EsLe lema (por qué escribió la comunidad joilnica precisamente un "evangelio") ha sido pro­
fundamente Iralado por T. Onuki, Gemeinde und Well, pp. 201-213, con referencias muy
precisas al cambio de punto de visla de E. KAsemann (eL ibid., p. 201 y las notas de dicha pi­
gina).

105. Que el evangelio quiere comunicar la eJlperiencia de la fe, se dice expllcilamente en la conclu­
sión: "estos (signos) se han escrito para que crean que Jesús es el Mesías y el hijo de Dios"
(20,30-31). Pero, además, esle Ilan misionero resulta un aspecto esencial del mensaje joánico
y de la redacci6n del EJ precisamenle con la forma de "buena nueva." Lo que ocurre es que
el El resulta mtls bien la concreci6n de una renexión comunilaria que quiere reafirmar su
propia idenLidad en frenLe de una persecuci6n bien patente (15.18-16, 4&). Por ello en otro lu­
gar hemos definido esla obra como un reliro espiritual de la comunidad (Jesús y el ~lI(m,elio
en lo comunidad joánica, citado en la nOla 57 supra). De hecho, la situaci6n vital que presu­
pone es la de un grupo que inlenta reafirmar sus raíces. Pero ello no ao wnvicne autbmadca­
mente en un grupo sectario como algunos parecen afirmar: W.A. Meeb, ''The man from he­
aven in Johannine Seclarianism," cilado en la nola 22 supra y sobre lodo los aUlores y obras
ciLados en la nola 21 supra. En cambio, la interprelación de H. Leroy, RiJlselllnd Missver:s­
liJndnis, Bonn, 1968, apunla en la.direcci6n correcta.

106. Recordemos el ejemplo de la cana a los Hebreos que hemos presemado en la inlraducción.
Ahi lampoco el esquema de historio salulis ha sido ulilizado como vehiculo leolOgico, porque
una cosa es coRlar con eSle esquema y otra ulilizarlo leológicamente; puede verse mi trabajo
"JesÍls en la cana als Hebreus," citado en la nola 28 supra, pp. 96-97.

107. Esto se debería delallar mtls, pero aquí nos llevaría demasiado lejos. Puede verse lo que
escribi acere'a de este lema en "Jesús de NazareL, criLerio de identidad cristiana según el
Nuevo TeslamenLo," cilado en la nola 34 supra.

108. Una juslificaci6n de esla afirmaci6n puede enconlrarse en el Bolelln bibliográJko: "La in­
vesligación joimica en el decenio 1974-1983," cilado en la nOla 16, especialmente pp. 47-67.
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109. Lo hemos tralado en los articulas: "Motivaciones ~liques de la Un: la Un i el Jesús
históric," publicado en Revisto Calalana de Tea/ogla 3 (1979) 28S-J08; 'ICreer en el amor
( IJ n. 4, 16a). R~lación entre 'creer' y 'amar' en la 1Jn.·' Que va a publicarse en la obra en co­
laboración "La venda en los ojos" (lilUlo provisional), Santander, 1986.

110. Ver "Molivacions eliques de la Un: la Un i el Jesús históric," ciladoen la nola anterior. pp.
288-289.

111. V. H. Neu fcld, The earliesl Christian Conjessions, Leiden, 1963, pp. 90-91; K. Wengst, H/J~

Tesie und Orfhodoxie im Sp;egel des erslen JohannesbrieJes. GUlersloh, 1976, pp.20-22: 64;
V.B. Mill/er, Die Geschichle der Chrislologie in der johanneischen Gemeinde, SIUUIBrt,
1975. pp. 57-62.

112. Este uso enfalico de ekeinos en la IJn. (eL "Motivacions ~tiques citado en la nota 109, pp.
291·292) no estA desligado de la enfática presenlación de Jesús en el EJ. MAs bien. al rev~, es
una muestra de que la cenlralidad del mismo Jesús es una realidad en esta comunidad: cr. Je~
sús y el evangelio en la comunidad joónica, cilado supra en la nOla 57.

113. Tambicn los 98 lugares donde se usa este verbo en el EJ tienen como objeto a Jesus o sus pa­
labras o son confesiones de Jesus como el que ha salido de Dios, etc. Ver para todo esto (que
resulla bien conocido), El testimonio del evangelio de Juan, cilado en la nota 62, pp. 176·
ISO.

114. Los lexlos que expresan las opiniones de los adversarios son in!roducidos con las expre~

siones: "si decimos ..... (IJn. 1,6.8.10); "el que dice ... " (IJn. 2,3.6.9) y Lambi~n "si alguien
decia ... " (1 Jn. 4,20). Un resumen suficientemente matizado de su posición puede encontrar­
se en R. Schnackenburg, Cartas de Son Juan. Versi6n, in/roducci6n y comen/ario, Barcelo­
na, 1980, pp. 58-66. Y también en R.E. Brown, The Epistles 01 John, New York, 1983, pp.
83-115.

11 S. Puede verse, en la 1J n., 2,3.5; 3,16.19.24; 4,2.6.13; S,2; Ytambién 3,10. Un antlisis del senli·
do de los mismos en K. Wengst, HlJresie und Orthodoxie, citado en la nola 111 supra, pp. 12
Y nola 6 de la p. 13.

116. er. 1. de la Pouerie, "La notion de commencement dans les krits johanniques," publicado
en el Festschrijt. H. SchUrmann, Die Kirche des Anjangs. Leipzig, 1977, pp. 379-403; R.
Bultmann, Die drei Johannesbriele, Ge.ttingen. 1967, p. 15.

117. Esta es la conclusión dellrabajo 'ICreer en el amor (IJn. 4,16&)," ciladoen la nota 109 supra
y que está en prensa.
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